
CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA LENGUA
MEDIEVAL GRIEGA. EL CASO DE IMBERIO Y
MARGARONA Y FLORIO Y PLATZIA FLORA
(aspectos fonéticos y flexión nominal, adjetival,
pronominal y verbal)

This article is the first of a series of three dedicated to the analysis of the
Medieval Greek as of two novels written in popular language, Imberio and
Margarona and Florio and Platzia Flora. This first is centered in the grammati-
cal features more general of the Greek Medieval language, as well as in the pho-
netics, the nominal, adjetival, pronominal and the verbal flexion that both novels
present.

INTRODUCCIÓN

Muchas han sido las denominaciones con las que se ha querido perfilar
una serie de novelas escritas en griego entre los siglos XIII-XIV. El nom-
bre convencional de novelas de época paleóloga parece acertado en prin-
cipio, ya que estos textos coinciden en el tiempo con la dinastía de los
Paleólogos sentada en trono de Constantinopla. Bajo esta clasificación están
acogidas todas ellas, tanto las de tema clásico como las de asunto histórico,
mítico o de amor y caballería. Son precisamente estas ŭltimas, las nove-
las de amor y caballería de época paleóloga, las que aquí nos interesani.

I Se considera novelas de amor y caballeria de época paleóloga a Calfinaco y
Crisórroe, Beltandro y Crisantza, Libistro y Rodamne, Imberio y Margarona, además de
Florio y PlatziaFlora; cf. E. Jeffreys, "The Popular Byzantine Verse Romances of
Chivalry. Work since 1971, Mav-rwrOopos 14 (1979), 20-34. Son todas anónimas.
Tradicionalmente todas ellas, salvo la de Libistro y Rodamne, han sido editadas a nuestro
juicio con abundantes deficiencias, por E. Kriarás, BuCavrtvá írrrro-rtirá p.u01a-roprjuara,
Salónica 1955. Más recientemente C. Cupane, Romanzi cavallereschi bizantini, Turin 1995,
ha puesto en circulación en un solo volumen las cinco novelas paleólogas y alguna más
(como la Aquileida) con traducción al italiano. De forma aislada, algunas han sido edita-
das y traducidas al castellano: Beltandro y Crisantza a cargo de J.M. Egea, Granada 1998,
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L. Politis2 estableció los cuatro elementos fundamentales que las carac-
terizan: la influencia franca; la influencia oriental; la impronta popular,
principalmente de la 811OTI.K0 Tpayoŭ8i, y la influencia de la tradición
bizantina. Todos y cada uno de estos ingredientes han sido animada-
mente puestos en discusión, si bien el ŭltimo de ellos, la influencia de
la tradición culta —ya bizantina ya clásica— se ha resistido más que
los otros al análisis concienzudo de los investigadores. A ello han con-
tribuido el marcado carácter popular de estas novelas de aventuras, y,
en el caso concreto que nos ocupa ahora de Imberio y Margarona y
Florio y Platzia Flora3, su notable presencia en las lenguas europeas.
El hecho, en efecto, de que tanto Imberio como Florio tengan antece-
dentes en las literaturas europeas hizo pensar que todo lo que en ellas
se lee no es sino una reproducción y un plagio de sus modelos. Sin
embargo, estas novelas están llenas de imágenes cotidianas de la vida
privada de los bizantinos, asi como de tópicos de flcción heredados en

y Florio y Platzia Flora en F.J. Ortolá Salas, Madrid, 1998, 73-203. El resto sólo pueden
leerse en traducción. J.A. Moreno Jurado ha sido el más prolífico en este sentido. A él
debemos la traducción de Libistro y Rodamna, Sevilla 1994; Imberio y Margarona y
Beltandro y Crisantza, Madrid 1998, y la Aquileida, Madrid 1995. Calimaco y Crisórroe
fue traducida por C. García Gual, Madrid 1990. La bibliografia es densísima. Puede verse
algo en general en H. Hunger, Die hochsprachliche profane Literatur der Byzantiner, 2
vols., Mimich 1978; E.-M. Jeffreys, Popular Literature in Late Byzantium, Londres 1983,
y de los mismos "The Style of Byzantine Popular Poetry: Recent Work", Okeanos:
Essays Presented to lhor Sevcenko 7 (1983), Harvard Ukrainian Studies 309-343; "The
Later Greek Verse Romances", Byzantina Australiensia 1 (1981), 116-127; R. Beaton,
The Medieval Greek Romance, Camdridge 1989; R. Beaton, "Orality and the Reception
of the Late Byzantine Vernacular Literature", BMGS 14 (1990), 174-184; P.A. Agapitos-
O.L. Smith, The Study of Medieval Greek Romance: A Reassement of Recent Work,
Copenhage 1992.

	

2	 L. Politis, la-ropta -rflg vEoEXXnvtials. XoyorExvías, Atenas 1978,4  35-36.
3 En lo sucesivo nos referiremos a estas novelas como Imb. y Flor Para la prime-

ra nos servimos de la edición de E. Kriarás, Bu(civ-rivá irmortic ĉt p.uOta-ropíllia-ra, Atenas
1955 (también para las ediciones de Calimaco y Beltandro). Para Florio utilizamos nuestra
edición en F.J. Ortolá Salas, Florio y Platzia Flora: una novela bizantina de época paleó-
loga, Madrid 1998, 73-203. Los manuscritos, como viene siendo costumbre, los citaremos
de la siguiente manera: N (Neapolitanus gr. 251), 0 (Oxoniensis miscell. gr. 287), V
(Vindobonensis theol. gr. 244), H (Palatinus gr. 426), G (Palatinus gr. 426), los cuales nos
han transmitido el texto de Imberio y Margarona. Florio se nos ha conservado en dos códi-
ces, el L (Londinensis mss. add. 8241) y V (Vindobonensis theol. gr. 244).
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gran parte de los otros dos períodos anteriores de la novelística griega4.
Además, también presentan el interés de ofrecer con espontaneidad la
realidad lingtiística del momento.

I. LA LENGUA MEDIEVAL BIZANTINA. GENERALIDADES

I.1. PRELIMINARES

La lengua hablada no es en las novelas paleólogas donde se refleja
por vez primera. Anteriormente contamos con otros testimonios, no
demasiados, de lo que se ha dado en llamar "lengua vernácula". Se
trata, además del canto épico nacional de los bizantinos por excelencia,
el Diyenis Acritas, de una serie de poemas —algunos atribuidos, fir-
mados otros— de Teodoro Pródromo y Miguel Glicas. En los conoci-
dos como poemas Prodrómicos 5, quedan ya resueltas la mayor parte
de las características de la lengua medieval griega predominantemen-
te popular. No resulta fácil, sin embargo, rastrear la evolución de la
lengua viva que, con toda seguridad, se hablaría antes de los primeros
testimonios escritos con los que contamos 6 . La tradición escrita arcai-

4 Las de época comnena, siglos XI-XII, son Hismine e Hisminias de Eustacio
Macrembolites; Rodante y Dosicles de Teodoro Pródromo; Drosila y Caricles de Nicetas
Eugeniano y la fragmentaria de Constantino Manases Aristandro y Calitea. Véase en gene-
ral S.V. Poljakova "O chronologiceskoj posledovatelnosti romanov Evmatija Makrembolita
i Feodora", VV 32 (1971), 104-8; E. Jeffreys, "The Comnenian Background to the Romans
d'Antiquité", REB 50/2 (1980), 455-486; A.P. Kazhdan-S. Franklin, Studies on Byzantine
Literature of the Eleventh and Twelfth Centuries, Cambridge-París 1984; H.-G. Beck-F.
Conca-C. Cupane, 11 romanzo tra cultura latina e cultura bizantina (testi della 111 Settimana
Residenziale di Studi Medievali, 17-21 ottobre 1983), Biblioteca dell'Enchiridion 5,
Palermo 1986; S. Macalister (1991) "Byzantine Twelfth-century Romances: A Relative
Chronology", BMGS 15 (1991), 175-210.

5 Nombre convencional que reciben unos poemas en clave de humor atribuidos a
Teodoro Pródromo agrupados en cuatro libros, a través de los cuales se narran las desgra-
cias y la carpanta que padece el Ptojopródromos, cuyo nombre aparece mencionado en II,
101. Una ŭltima edición de los poemas prodrómicos en H. Eideneier, Ptochoprodromos,
Colonia 1991. A.P. Kazhdan-S. Franklin, op.cit., 87-114, trazaron magistralmente el perfil
de este autor.

6 Ciertos escolios, versos improvisados, frases de ocasión, etc. en su forma métri-
ca o ritmica constituyen nuestros primeros testimonios conservados e incorporados en tex-
tos escritos en lengua arcaizante de la época. Conservamos, por otro lado, un volumen
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zante que dominó siempre la lengua griega, impidió que aquella
pudiera expresarse libremente en ámbitos literarios, razón que dificul-
ta nuestro conocimiento sobre cómo se hablaba exactamente. El uso
de esta lengua más sencilla tampoco resultaría fácil; cuantos la emple-
ron sintieron la necesidad de justificarse al hacerlo por miedo a ser
considerados personas poco cultas7.

Cuáles fueron las razones que decidieron la balanza en favor del
atrevido uso de la lengua popular ha sido una cuestión harto debatida.
Hay quien ha abogado por motivos tanto políticos, la decadencia del
Imperio, como culturales, el empobrecimiento de la educación8.
También la Francocracia tuvo seguramente algo que ver en este osado
cambio lingtiístico, habida cuenta del colapso que la tradición erudita
administrativa y eclesiástica sufre con el traumático paso de la cuarta
cruzada (1204) por el Imperio bizantino9.

superior de textos en lengua sencilla datados entre los siglos VI-XI escritos por monjes de
cultura media o por eruditos que se dirigen a un p ŭblico numeroso, que si bien no presen-
tan una imagen muy fiel de la lengua hablada, sí ofrecen cierta imagen de cambio en la
lengua com ŭn, sobre todo, a nivel léxico y sintáctico. Uno de estos es el en tantas ocasio-
nes citado Juan Malalas, en cuya Cronografía, la más antigua de las cronografias bizanti-
nas conservada en su integridad, fechada en el siglo VI, hacen aparición numerosísimas
innovaciones, indicativas ya de cuán antiguas son muchas de las formas de la nueva len-
gua, cada vez más alejada de la empleada tradicionalmente en los escritos historiográficos
bizantinos.

7 El arzobispo de Nápoles Leoncio (siglo VII), autor de vidas de santos, Teodoro
Nono, médico del siglo IX del que conservamos un extenso tratado bajo el titulo de
larpiKóv, o el Estratégico de Cecaumeno, quien en su célebre tratado de consejos nos
avisa de que "éyth yáp áp.otpos Elp.t Xóyou- oŭ yáp rrat8Eías aXrpntlefig Ev axoXij yéyova,
VVCI ol-pcxhip, Xóyou Tropiatopat Kal EUyX(or-ríav 6t8a)(005- Kaì o6 ÓTL 1T11141450VTOi. 110ll

	TIVES 	8paacrópEvo1 rijv dp.aeíav p.ou, dX.X . 	auv-rctect Sl TOLÐTO Oil KOMJOis Ttal. XO-
y01.9 Keti. CTECT00.011éV01.91115001.9 11(51,0V Kaì 1118€V dyClOól, 1X01/011), itUdt Tell9TO 1E0É11111,

TE Tr0íîìcYa Kai ITraeov Kai EiSov Kai pal3ov. De otro lado, cuando Ana Comnena uti-
liza algunas frases en griego popular se apresura a traducirlas.

8 A propósito de la decadencia del siglo XII, con sus motivos y consecuencias, no
existe, como de costumbre, unanimidad. R. Browning en The Byzantine Empire, Londres
1980, 142, se muestra cauto en sus juicios, Ilamando a la época de los Comnenos "one full
of paradoxes"; vid. et. A.P. Kazhdan-S. Franklin, op.cit., 14.

	

9	 La contraposición a la mayoría de estos argumentos puede verse en R. Browning,
Medieval and Modern Greek, Cambridge 1983 2, 70-72.
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La Crónica de Morea 1 °, documento de excepción para el conoci-
miento de la lengua hablada, fue escrita en el siglo XIV por un franco
helenizado o francopeloponesio, probablemente de tercera generación;
lo más importante desde el punto de vista lingriístico son las numerosas
informaciones que nos da respecto a la lengua contemporánea con los
nuevos elementos que presenta". Se revela, sin embargo, más innova-
dora en los topónimos, pues no sólo conserva los de la antigriedad12,
sino que también presenta nuevos tipos I3 muchos de los cuales son
adaptaciones extranjeras".

En los ŭltimos siglos de vida del Imperio bizantino no se advierten
ya grandes cambios en el sistema gramatical. En una colección de can-
ciones populares conocida como 'EporroTralyvia o Canciones de Amor
(siglo XV), la lengua viva presenta escasísimas diferencias con la
actual. Tan sólo en el léxico empleado apreciamos durante estos arios
cierto cambio significativo. Grecia, que mantuvo ininterrumpido con-
tacto con los pueblos de la península balcánica e itálica, pronto estable-
ce relación con los francos y más tarde con los turcos. Estas relaciones
se reflejan también en la lengua, de modo que en este momento se incor-
poran al griego un gran nŭmero de palabras extranjeras diferentes a las
prestadas antiguamente.

Pero otros son los problemas —esta vez de carácter interno-- que
pusieron en peligro la evolución natural del griego. Quizá por rechazo

Para la bibliografía general sobre la Cránica, además de sus ediciones y versio-
nes, puede verse en H.G. Beck, Geschichte der Byzantinischen Volksliteratur, Munich 1971.
Véase también J.M. Egea, La Crónica de Morea, Madrid 1996.

Debemos señalar en este punto que como en el caso del Diyenís, también en la
Cránica de Morea la tradición manuscrita difiere bastante en el nivel de lengua: el codex
Havniensis 57 que mantiene una lengua más arcaizante frente al codex Parisinus 2898 que
no sólo simplifica la lengua sino que también curiosamente omite los puntos en los que el
escritor arremete contra los romeos.

12	 , Axaía (vv. 1400, 1407, passim), KezbaXXovia (v. 2894), KorKkoi (vv. 2191, 2193,
passim).

13	 KaXakirra (v. 1940), KaXopĉcra (vv. 1664, 1711, passim); se trata de la actual
Calarnata.

14 'APapívog (v. 8096), la antigua Pilos, hoy conocida con el nombre de Navarino;
'AvrpaPiSa (vv. 1426, 1432, passim, que se corresponde con Andreiville), DEptycipa, (vv.
5204, 8379), que Schmitt la considera de origen eslavo. Otros también de origen eslavo

son BoaríTaa (vv. 1456, 1942, 8380), 'ApaxoPa (vv. 7200, 7207, 8335) o XEXptóg (vv.
4664, 6718).
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a esta nueva invasión de lenguas y por el deseo purificador del griego
antiguo y su glorioso pasado, se perciben cada vez con mayor claridad
dos niveles de lengua l5 . En efecto, las clases socialmente más favore-
cidas y por ende más cultas, seguirían aferradas a la antigua tradición
lingiiística del griego desarrollando con el paso del tiempo ciertas dife-
rencias en el vocabulario y en las formas de expresión. Así pues, ya que
la idea del arcaismo se impuso de forma favorable entre las personas
cultivadas —muchas no serían, pero sí de peso--, debemos suponer
que, al igual que ocurrió en el Occidente medieval con el latín, la anti-
gua lengua escrita de la educación medieval era empleada en las mani-
festaciones de corte más tradicional, como discursos p ŭblicos, discu-
siones teológicas, etc.

La presión que ejerció la clase culta sobre la lengua hablada está
fuera de toda duda. La lengua popular no pudo mantenerse ajena a
semejante tensión, y si bien por un lado su trayectoria evolutiva la
desarrolló de forma autónoma, por otro no pudo evitar la asimilación
e incorporación de formas arcaizantes 16 . Ante este desarrollo y reno-
vación gramatical de la lengua viva en los ŭ ltimos años del Imperio

15 Para el estado del griego medieval y su producción literaria en relación a los
períodos convencionalmente establecidos dentro de la literatura bizantina, vid. la lección
magistral pronunciada el 27 de noviembre de 1950 por E. Kriarás publicada con el título de

H MECTalltIVIJCÓ EXXrivl icñ Fpcinta-rEía. (Td. Opict. MEptith xapak-i-qpiaTtKá) en
'AyyXoEXXrivtirn 'EuteEbSprian 5 (1951), 5-26; también para la vorágine de la diglosia grie-
ga "Diglossie des derniers siécles de Byzance: Naissance de la littérature néo-hellénique",
III Int. Congress of Byzantine Studies, Oxford 1966, 283-299. La división en niveles de len-
gua en época bizantina desde el punto de vista no sólo estilistico sino también atendiendo
al autor, e incluso a su producción, ha sido estudiada por I. Sevcenko, "Levels of Style in
Byzantine Prose", JÓB 31, 1 (1981), 289-312, "Additional Remarks to the Report on Levels
of Style", JÓB 32, 1 (1982), 221-233; el primero de ellos destinado más a definir y anali-
zar los tres niveles de lengua del griego purista, a saber, alto, medio y bajo, y el segundo de
los artículos más centrado en revisar los trabajos y convenciones a las que han Ilegado los
estudiosos de los ŭltimos tiempos, así como en esclarecer las diferencias esenciales entre la
lengua y literatura definida como "learned" ---ica0apc ŭouaa en griego-- y la "popular" o
Squo-rt Kij

16 Cf. M. Triandafilidis, Icr-roptiaj Eicraywyrj, Atenas 1938, 39. A la lengua popu-
lar recurrieron incluso escritores de gran erudición que quisieron de ese modo reanimar su
estilo. Teodoro Pródromo es uno de los casos más evidentes.
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bizantino, la lengua escrita bizantina no sólo siguió este proceso o
simplificación en su sistema gramatical, sino que además en los ŭ lti-
mos años se convirtió, por así decirlo, en una lengua todavía más
arcaizante.

Durante el reinado de los Comnenos y Paleólogos, siglos XI-XIV,
en los que tiene lugar un renacimiento de los estudios griegos, los más
grandes y más renombrados representantes de la educación y de deter-
minados géneros literarios, se distinguen por su estilo arcaizante.
Recordemos de paso a Miguel Pselos, Miguel Acominates y a la prin-
cesa Ana Comnena, quienes además no ahorraron calificativos en con-
tra de la lengua habladal7.

Este proceso se dilató desgraciadamente en Grecia de modo sor-
prendente hasta nuestro siglo, en el que la confusión y la necesidad de
cambio en el registro lingñístico perpetuaron una dolorosa diglosia
que no parece tener fin. Razones sociales más profundas a las que
cabría sumar el oscurantismo religioso de la época final del Imperio,
mantuvieron viva esta sangrante diglosia que impidió en gran medida
el renacimiento espontáneo del pueblo, el cual permaneció condenado
a la incertidumbre de dos niveles de lengua18.

17 Ana Comnena confiesa que "TO i,íeiv Eg liKpov é anou8anita", Alexiada
Xl, 5. Además, "xubaía", "xŭ8nv péouaa", "800ap)1évn StaékTos", "dypottawn ckwyn"

eran los adjetivos más suaves con los que se referian a la lengua dematica.
18 El estado de la cuestión lingtiística, como se ha dado en Ilamar, es analizado

desde sus orígenes hasta nuestro siglo por A. Megas, Icr-ropia -roi; yXwaatica Cryrkta-rog,

Atenas 1925; M. Triandafilidis, "L'état présent de la question linguistique en Grece", REB
19 (1949), 281-288; P. Chantraine, "Grec démotique et grec puriste", Communications et
Rapports du I Congrés International de Dialectologie Général 111 (Lovaina 1960), Lovaina
1964, 138ss.; E. Petrunias, "The modem Greek language and diglossia" en A. Vrionis (ed.),
The Past in Medieval and Modern Greek Culture, Malibu 1978, 193-220; R. Browning,
"Greek diglossia yesterday and today", International Journal of the Sociology of Language
35 (1982), 49-68; I. García Gálvez, El problema de la lengua griega y los teóricos de la
gramática, La Laguna 1992.
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1.2. CARACTERISTICAS GRAMATICALES DE LA LENGUA MEDIEVAL GRIEGA.

UNA APROXIMACION19

En lo que a la pronunciación se refiere, las innovaciones son muy
pocas. La u y la ot comienzan a pronunciarse, a partir del siglo X apro-
ximadamente, como t, segŭn se desprende de los numerosos errores
ortográficos generalizados20.

Diferentes grupos consonánticos, principalmente si es nasal la
primera consonante del grupo, VT, 11.(1), yx, yI.t, pp., etc., asimilan la
primera en favor de la segunda, en una asimilación regresiva, para
simplificarse después: TrEvI3Epós> 1r€00Epós> TrdEpós, vŭ Ori>
v ŭOri> vŭeri, tk rŭ u.a> qiE ŭ irtpa> OEU[ta, al tiempo que, de igual

19 Citar la amplia bibliografía que se centra en el estudio del griego medieval y
modemo es a todas luces imposible dado su volumen. No podemos, sin embargo, dejar de
mencionar aquí la que es más reciente y novedosa. De importancia capital, aunque algo anti-
cuada, es la colosal obra de G.N. Jatsidakis, Mécratowtith Kai Néa EXXqvtKci, Atenas 1905.
No olvidemos el no menos célebre de A. Yannaris, An historical Greek Grammar chiefly of
the Attic Dialect as Written and Spoken from Classical Antiquity down to the Present Day,
Londres 1897 (hay reimpresión). Más reciente y con un extenso repertorio bibliográfico, el
ya clásico de R. Browning, op. cit (19832). En ella se cita casi toda la bibliografía relativa a
este período, siendo para nosotros de mayor utilidad la encabezada por A. Mirambel y natu-
ralmente por E. Kriarás, cuyo AEeLICÓ T1-19 Mccralwinidis Aquaous rpanta-rías, en varios
volŭmenes, Salónica 1968- constituye herramienta indispensable para el conocimiento y tra-
ducción del griego vemacular. El ŭ ltimo volumen aparecido, t. XIII, Salónica, 1994, aporta
toda la bibliografía revisada y actualizada aparecida hasta el momento. Remitimos también
a A. Garzya, Introduzione alla storia linguistica di Bisarzzio, Nápoles 1972 y J.M. Egea,
Gramática de la Cránica de Morea. Un estudio sobre el griego medieval, Vitoria 1988, espe-
cialmente las páginas 123-129 en las que actualiza hasta la fecha la bibliografia, que presenta
el interés de ser no sólo un trabajo hecho con gran fortuna en nuestra lengua sino también
por su excelente rigor filológico y puesta al día en temas hasta hace poco desconocidos en
nuestro país. Resulta también interesante la obra de referencia de P. Macridge, The Modern
Greek Language, Oxford 1987.

20 R. Browning, op. cit. (19832), 78: "Changes in pronunciation no doubt took place
during this period. But with some exceptions,..., they did no affect the phonological struc-
ture of the common language". Hasta entonces se confundían la 1, T], Et, UL entre ellas, y la
u y la ot también entre ellas. A partir del siglo X en adelante se confunden todas entre sí. Es
posterior la sinicesis de la L, E seguida de vocal, proceso que se completará en el siglo XIII;
cf. J.M. Egea, Documenta Selecta ad Historiam Linguae Graecae Inlustrandam 11 (Medio
Aevi), Bilbao 1990, 38-9, 47.
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modo, se simplificaron los antiguos 21 . En cuanto a la -v final, pro-
blema todavía latente hoy, se extiende a palabras que históricamente
no la aceptan.

La simplificación de los sistemas nominal y verbal contin ŭa el pro-
ceso que empezó con la koiné. El dativo se mantiene tan sólo hasta el
siglo X22 . Los antiguos sustantivos con tema en 	 se reconvierten en
temas en	 mientras a su vez se multiplican los sustantivos en 	 En
cuanto a los pronombres, aparecen ya en esta época nuevas formas
como	 o-ĉts., CY(1923.

El sistema verbal empieza entonces a notar la falta del aumento,
desaparece casi por completo el optativo y el aoristo medio a partir del
siglo IX, mientras que el infinitivo queda reducido a los tiempos com-
puestos. Por otro lado, las formas perifrásticas de futuro del tipo EVX(J)
ypálkiv, Oaci) a0Eiv 24 hacen entonces su aparición, así como nuevas

21	 Vid. et R. Browning, op. cit. (1983 2), 76.
22 La evolución y posterior desaparición del dativo es estudiada por J. Humbert, La

disaparition du datif en grec du Jer au siécle, Paris 1930; E. Trapp, "Der Dativ und der
Ersatz seiner Funktion in der byzantinischen Vulgárdichtung bis zur Mitte des 15
Jahrhunderts", JÓB 14 (1965), 21-34. En la actualidad son pocos los casos, mayormente

fosilizados, de empleo de dativo: TOLS p.Erforroís, XO-yw + genitivo (para expresar causa) y
AOht TW OEW son algunas muestras, que no las ŭnicas.

23 Véase para la evolución de los pronombres personales W. Dressler, "Von altgrie-
chischen zum neugriechischen System der Personalpronomina", Indogermanische
Forschungen 7 (1966), 39-63. Para un estudio sobre los pronombres personales en los tex-

tos populares bizantinos puede verse 1. Ramutsaki, "`H upóraEi Kai 	 upocrw-
utKa, 7KX1-rtni-iv dliTWV12111.WV Cié KE1.11EVCI Tijg IIECrCILWVISTjg ST1111.15801)9 EXXT11/11Cfi5 Xoyo-

TExvias" en J.M. Egea-J. Alonso, Prosa y verso en griego medieval. Rapports of the
International Congress 'Neograeca Medii Aevii 111' (Vitoria 1996), Ámsterdam 1996,
315-319.

24 Para la similitud de este fenómeno de perifrasis con Ixw + infmitivo, eato vŭ +
subjuntivo, 01 va + subjuntivo, ed và + subjuntivo con las lenguas balcánicas, véase B.
Havránek, Travaux linguistiques de Prague 2 (1966), 81-95; G. Reichenkron, "Der typus
der Balkansprachen", Zeitschrift fiir Balkanologie 1 (1962), 91-122. El origen de la parti-

cula Ela dio paso a una agria controversia entre los dos geniales filálogos griegos G.N.
Jatsidakis, op. cit (1905), t. I, 197, y M. Filindas, nwacroyvwaia Kal yXwacroypachia,
Atenas 1984 2 , t. 11, 137
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formas para el perfecto y el pluscuamperfecto del tipo IXEL Ka-m-
KXterĵv25, y la tercera persona de imperativo, por ejemplo, ág

De los cuatro temas temporales del verbo clásico (presente, perfec-
to, futuro y aoristo) quedan ŭnicamente dos, el tema de presente y de
aoristo. Desaparece la conjugación atemática, mientras que del verbo

aparecen poco a poco nuevas formas que acabarán por imponerse.
La tercera persona de plural se generaliza en -ouv/-6to-1/-av en vez delas
antiguas en -ouat; en -Oriv -Orig	 en -ouv -oŭ piriv en vez de
-(:511Ev, y el presente -ciSvo.) en vez del contracto en	 El participio acti-
vo permanece indeclinable26.

En lo que se refiere a la sintaxis se muestra cada vez más analifica, y su
mayor desarrollo se reduce al sistema preposicional. El n ŭmero de prepo-
siciones queda bastante reducido y se hace más frecuente su uso con acu-
sativo, aunque coexisten numerosos ejemplos con genitivo. La estructura
intema de la lengua, incluso muchos de los modismos que aparecen en los
textos populares bizantinos, recuerdan a menudo el griego modemo.

El vocabulario experimenta con el paso del tiempo una renovación
significativa, tomando las palabras clásicas nuevo significado, ĉiXoyo
por ejemplo. Se ve enriquecido también por la introducción de nuevas
palabras27 y compuestos a resultas sobre todo de la creciente influencia
de Europa Occidental y su contacto con otros pueblos orientales y
balcánicos28 , como ya quedó dicho más arriba.

25 Vid. R. Browning, op. cit. (1983 2), 79. No sólo en la Crónica de Morea, como
defiende Browning, sino también en la novela paleóloga, constatamos un empleo de la perí-
frasis lxco + infinitivo introducido con la partícula va. El verbo éxw, también el verbo duat
—para el que puede verse S. Capsomenos, "EuliPai) curip) la-ropia -rof) ptípct-ros- Elpf. ",
Dpoachopĉt Efs- Kuptaiarlv. 'EXXqvticOv flapap-rium 4 (1953), 305-325— además de
su función autónoma, se emplean como auxiliares con el participio de perfecto medio-pasivo
de modo que pueda expresar morfológicamente el perfecto de otros modos. El valor perifrásti-
co a partir delw + infintivo está también atestiguado en nuestra novela en numerosos pasajes.

26	 Por ejemplo, Beltandro 1010: duco ŭovra ö BéX0av8poss oii8év arriXoytjeq. Aquileida
N 1464: BXéfrovi-cts-1-01S• dryoŭpOvs7 Flor 36: 81aBaívovras- Pwuctiotis dvepthiTOus'.

27	 Una idea general del vocabulario en este tiempo y su tratamiento en R. Browning,
op. cit. (1983 2), 84-87.

28	 Del latín derivan las terminaciones en 	 (Flor 833), -ciptos- (Flor 30, 46,
539, 569, 1417, 1420, 1584), -tavós . (Flor xptcurtavós 37 et passim),	 -015pa (Flor. 35,
1354), -to-tos., --rWptov. De posible origen eslavo es la terminación -(Taiv,	 4.ro-a
(Flor 771, 846, 966, passim).
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LENGUA EN LAS NOVELAS: IMBERIO Y MARGARONA Y FLORIO Y

PLATZIA FLORA

11.1. LOS SONIDOS29

11.1.1. FONEMAS

La lengua griega medieval queda configurada en 25 fonemas a par-
tir del siglo XI, divididos en cinco vocales, diecinueve consonantes y
una semivocal. Estos fonemas, todos ellos atestiguados ya a pleno ren-
dimiento en las novelas que aquí sometemos a estudio, tienen el mismo
nombre y valor que en griego moderno 30. Las cinco vocales testimo-
niadas no se distinguen ya por la cantidad al ser todas ellas breves; no
obstante, la oposición vocálica puede provocar una neutralización entre
ellas, dando origen, tal y como verificamos en los dos textos noveles-
cos, a numerosos cambios vocálicos que no afectan en modo alguno al
significado de la palabra y sin que parezca haber influido en ellos con-
texto fonético alguno. Así, por ejemplo, los cambios más frecuentes
con los que nos topamos son:

a /€:	 Flor. 868: dVaTTCUI5ETal V : dValTE -IJETal L
Imb. 506: TrOdyaatv N : (por el esperado throchayao-iv)
Imb. 305 TriXoyílOrp, V : durriXoyílOriv NOH

E / ot:
	 Flor 524: KCITE1.1.711.0705ETal V : KaTalITTICYTE'bETal L

Flor 923: é [1.11.0810Tfi L : dp.TroiStaTij V
Imb. 204: ica-ra3o8thy1 (por el esperado KaT€13o8(y1j)

29 Para la transcripción fonética nos servimos de los valores dados por Ph.
Apostolopoulos, La langue du roman byzantin 'Callimaque et Cluysorrhoe', Atenas 1984,
XIII-XIV.

30 Para el valor fonético, vocálico y consonántico, y su descrición en griego moder-
no remitimos a las obras ya clásicas e indispensables de A. Mirambel, La langue Grecque,
description et analyse, París 1959, 19ss.; M. Triandafilidis, NEOEÄXTIvticrj Fpaupa-rtfaj (rns-
Stlito-rtiok), Atenas 1941, 13-18. Otros trabajos, más antiguos pero interesantes por su
carácter recopilatorio, son H. Pemot, D'Homére á nous jours. Histoire, écriture, pronon-
ciation du grec, París 1921; G.P. Shipp, "The Phonology of Modem Greek", Glotta 37
(1959), 233-258.



152
	

EL CASO DE IMBERIO Y MARGARONA Y FLORIO Y PLATZIA FLORA

E /o:	 Flor 788: TrEpITC(T6./ V : Tropuctro5 L
Imb. 511: rrEpirra-rav N : rroprra-rofm) 0
Imb. 204: óprrpós- (frente al esperado in-rpós-)

/ E:
	

Flor. 231: rriOup."1:1 V :	 L
Flor 231: 111X1.K1(5tV V : XIKiCt L
Imb. 879: 1[11-rpriv V : @'Eprrpriv N

o /E:	 Flor. 74: árró V : ĉtrr L (passim)
Imb. 209: ĉurr V : árró H (passim)

o > ou:	 Flor 812: ElAEIAVOUVTal. L : 4,0EtáVOUVTa1 V
Imb. 883: xcdpouvrat N : xclipovl-m. V

Tampoco las consonantes se distinguen en relación con la cantidad,
siguiendo el mismo tratamiento que en griego modemo. Así, las con-
sonantes geminadas, vv, XX, o-o-, TT, pp31 si bien conservan su grafía
ya no provocan alargamiento en la vocal precedente ni su pronuncia-
ción es susceptible de variación; del mismo modo, el antiguo diptongo
EU se pronuncia [ef] delante de [f] sorda. El sistema de localización
y articulación consonántica se encuentra próximo al griego modemo,
por no decir que se trata exactamente del mismo; igualmente, la pala-
talización de las guturales ante sonido [e] [i], aunque difícil de probar,
debía ser ya entonces un hecho a juzgar por la proximidad fonética del
griego medieval con el griego modemo, lo que llevó a la mayoría de los
editores, fundamentalmente griegos, de textos populares a notar la
palatalización. En lo que se refiere a la semiconsonate -1- átona en posi-

31 Están presentes todas las geminadas en las dos novelas: OXtutévri (Flor 72); yEv-
vcdws- (Flor. 659); Kal3EXXdpris- (Flor I); Kurrciptcraos- (Flor 7); upd-rro, (Flor 178); Odppos.
(Flor 687). Traemos aquí algunos ejemplos de Imberio: Paptuéva (Imb. 83); KarictX-Xdpris- (Imb.
253); KEX.Xlv (Imb. 274); tropOpoyévvq-ros- (Imb. 363); Ktvvapáptv (Imb. 83); iloucradrra (Imb.
309); ckpi-r-rouv (Imb. 857); rrappricriav (Imb. 469). El grupo -pp- no se encuentra presente en
Florio; sin embargo, si en Imberio en dos únicos casos: Imb. 704/753: Kp03-
r3d-rtv unánimamente en todos los manuscritos. Para los grupos consonánticos en griego
moderno vid. M. Triandafilidis, op. cit. (1941), 87-89.
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ción de hiato, queda totalmente opuesta al resto de fonemas vocálicos
o consonánticos. El ŭnico modo, sin embargo, de probar su valor semi-
vocálico es a través de la métrica.

11.1.2. RELACION ENTRE FONEMAS VOCALICOS Y CONSONANTICOS.

La combinación entre fonemas en el griego hace prevalecer la secuen-
cia vocal+ consonante, si bien tampoco resulta del todo rara la combina-
ción entre dos vocales o dos o más consonantes. Este contacto fonético
provoca una serie de modificaciones de orden también fónico que han de
ser tenidas en cuenta a la hora de enfrentarnos a un texto en verso. Las.
modificaciones más comunes con las que nos encontramos en ambas
novelas son la elisión, la crasis, la contracción y la sinizesis, dependien-
tes la mayoría de las veces de las necesidades métricas. En el primero de
los casos, la elisión, la vocal precedente tenderá a ser elidida:

Flor 1092:	 ĉurr' p.1,	 Flor. 908:	 duó d.XXriv
Imb. 194:	 drr' ithva	 Imb. 94:	 duo ĉíXXov
Flor. 1168:	 FIET' al5T1IV	 Flor 1689:	 vierá Oployov32
Imb. 148:	 t XCIVES	 Imb. 174:	 pt. EI XE V

En lo que se refiere a la crasis —contracción de dos vocales, una en
final de palabra, otra al principio, bien iguales bien diferentes— encon-
tramos entre otros los siguientes ejemplos:

Flor 76: Káv Flor 103: Kai áv
Imb. 724: icĉiv Imb. 490: Kl'

Flor 284: vĉixrjs Flor 110: vá Ixrjs
Flor 104: VaVa 33 Flor 1018: vá Eivai

La contracción tiene lugar cuando dos vocales, sin que necesaria-
mente sean inguales, entran en contacto en interior de palabra.

32	 En Imberio no se da ningŭn caso la secuencia u.urá-Fvocal (vid. et. Imb. 225: lIET

;:rba).

33	 En Imberio no hay, frente a los numerosísimos vá dcrat, vá vat, etc., casos de
crasis con este verbo y la partícula
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Imb. 410:	 vá Trotaouv
	

Imb. 409:	 vá TroiVio-ouv
Flor 1356: xiXoi L
	

Flor 1356:	 xiXtoi V
Flor 425: Ocopiti
	

Flor 1184:	 0€(461)
Imb. 175:	 Owpiii
	

Imb. 550:	 0€wpoi.iv

Por sinizesis, fenómeno sobradamente atestiguado en nuestra nove-
la, entendemos la pronunciación de dos fonemas vocálicos en una sola
silaba, dos fonemas sucesivos en el interior o en la sucesión de pala-
bras, siempre obedeciendo a razones métricas. En Florio (en Imberio
no se da ningŭn caso de sinízesis) no viene anotada en ninguno de los
dos manuscritos, pero resulta evidente si queremos resolver el verso
político en las inevitables quince silabas. El caso más llamativo, que
aquí deseamos destacar, se encuentra entre los compuestos: se mantie-
ne la -o- del primer elemento ya haya hiato, OXobcXairrrpov (Flor 77,
ap. crit.), ya sinizesis, xapi.ToEpurróptopOv (Flor 78), porroavaep€11-
11va (Flor 153).

Opuesto al fenómeno de la aféresis se encuentra en la novela de
Florio el de la prótesis, del que tampoco hay ejemplos en Imberio, que
viene provocada por razones analógicas en los siguientes casos:

Flor 913: ápáxriv L : páxriv V
Flor 425:	 8ticóv L : 8ikóv V

Al igual que las vocales, también las consonantes se neutralizan de
varias maneras. El caso más com ŭn es el paso de la dental-nasal -v-
ante labial Tr, (3,1), en labionasal (Flor 243: crui0ouXij a partir de
cruv-pouXrj). Se trata, en efecto, de un fenónemo de asimilación regre-
siva ya frecuente en griego clásico. Frente a la neutralización de con-
sonantes por asimilación, encontramos el fenómeno contrario.
Principalmente, afecta al grupo consonántico de silbante + aspirada
sorda [sj], que pasa a oclusiva sorda [sk]. Contamos en nuestra novela
con algunos ejemplos:

Flor. 225: akóXav V
	

0-X0XEi0V L
Flor 239: aKOX601)
	

de o-xoXdov
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Flor 1518: ĉto-Kano-riv	 de áaxano-nv34

Otros cambios consonánticos atestiguados en nuestras novelas35:
> TT: Flor. 931: TTEOVTla L

e >	 Flor. 532: OnKápi V : chnKápiv L
X > p: Flor 1367: Poi)Xicos- V : TO flOpKos L
K > X: Flor 529: 81o5K-ri V : 81.thu L
T > 0: Flor 1211: auvavérrpal)ot V : auvaváOpoOt L

Imb. 67: áva-rpáPouv N : áva0pá4iovv VH : ávapaPav 0
1T >	 Flor 1362: chtalávOl V :01)XICSKIVa. L por -n-toláva36.
v > X: Flor 286: Páva V : PáXXEI L

Imb. 536: 13-yáva VHG : 'yr3ĉ(CEI NO

También en grupos de dos consonantes:
XK > XX:	 Flor 585: alvtaKáXKos V : GLVECYKOIXXOS L
VT > v8:	 Flor 496: v0paviCEI V : v8petvi(E1 L
117 > (51- :	 Flor 707: TriTTTEt V : TT«)TEl L

Imb. 350: (10-TpaITTEV H :461CYTpOlTEV 0
Flor 831: -11p-ra[tEv V (por el esperado iipeauEv)

OTT >	 Flor 1257: alTapdOUETat V : o-páaaa L
a0>aT:	 Imb. 516: krto--rEv 0 : Orrio-OEv NVHG
EU0>EUT:	 Flor 1050: IEVITE15011 V : IEVITEŭTTill L

Imb. 9: IEVITE -ŭ0TiV V : eEVITE ŬTTiV N

34 La presencia del sustantivo daxóknots-, Flor. 509 (dcrxóXians V : dOEICOVIGEWS"

L ), 805, 1027, 1041, 1528, 1548 (daxóXnatv V : dowó)nalv L), 1646, 1675 y 1728 sin
disimilación es superior a la forma daKóXnats.

35 No es nuestra intención hacer aqui un estudio de la frecuencia con la que apare-
cen en las novelas grupos consonánticos de dos o tres consonantes, ya sea en la misma pala-
bra ya en una sucesión de palabras. El grupo más habitual es, naturalmente, de dos conso-
nantes, aunque no dejan de ser numerosos los grupos aparecidos de tres consonantes, más
abundante que en griego moderno, que al no tolerarlos, los simplifica; cf. A. Mirambel, op.
cit. (1959), 45-48; G.N. Jatsidakis, op. cit. (1905), t. I, 154-202.

36 Creemos conveniente señalar que la palabra chtaidya, cuyo origen se encuentra en
el latin piscina, presenta la neutralización de la oposición bilateral [p] - [f] en [f]; en
Calimaco y Crisorroe 1626, sin embargo, la misma palabra está atestiguada como PlaKíva,
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Los antiguos diptongos au, EU, 11U, no existen como tal; se pronun-
cian [af], [ef], [if] ante las consonantes sordas y [av], [ev], [iv] ante
vocal o consonante sonora.

11.1.3. EL ACENTO

A excepción de los monosilabos, en los que la ŭnica vocal ha de ser
acentuada37, en todas las demás, disfiabas o polisfiabas, la silaba acen-
tuada se opone a la no acentuada. El griego es muy susceptible de con-
fusiones en caso de no acentuar una palabra convenientemente, pudien-
do incluso variar el significado de la misma:

Flor 9: KétXXog	 pero Flor 623: KaX(59
Imb. 167: Orroŭ 	 pero Imb. 530: Orrou

Encontramos, sin embargo, una serie de palabras que no son sus-
ceptible de cambio de significado al cambiar su acentuación, lo que
quizá pueda deberse a razones métricas:

Flor 68: airrOv	 pero Flor 91: airrov
Imb. 402: (1.1)TOV	 pero Imb. 162: GUTOV

Flor 1080: ETTO1KE9	 pero Flor 1380: TTOIKES

Imb. 146: ElTOLKE9	 pero Imb. 804: TTOIKEll

Flor 273: 86J- KEV	 pero Flor 987: 8WKEll

Flor 1213: 1X0r, 1	 pero Flor 1214: alEiri 38

en la que la neutralización se resuelve en [v]. Esta falta de normalización fonética no puede
más que deberse a que la lengua de esta época da ventaja al arcaismo; se trata, sin duda, a
parte del principio de coexistencia entre la lengua moderna a la antigua, de un cambio muy
personal de cada autor, que delata de forma sistemática, y sin poder evitarlo, la lengua del
momento.

37	 Excepción en el artículo oi, at, y las preposiciones EiS, K, E.
38 Además, la posición del acento sigue limitándose a las ires ŭ ltimas sfiabas. En cuan-

to a las palabras enclíticas tales como los pronombres personales y los pronombres indefini-
dos pierden su acento en el caso de que las palabras a las que se refieran sean oxitonas o
paroxitonas. Por el contrario, si las palabras a las que se refieren las enclíticas son proparoxi-
tonas, se crea un acento secundario de apoyo, de modo que no se transgreda la ley de las trisí-
labas, segŭn la cual las enclíticas forman una sola unidad con las palabras que le preceden.
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Una rápida lectura a cualquier texto popular bizantino nos acostum-
bra al frecuente fenómeno de la aféresis de la vocal inicial átona, de un
lado, y a la caída de la vocal interconsonántica átona de otro (síncopa).
Así, a lo largo de ambas novelas, asistimos a la alternancia

Flor 746: Tráyw	 Flor 756: irrráya
Imb. 800: Tráyw	 Imb. 99: inrdy€1
Flor 41: KEivos	 Flor 1622:
Flor 345: TriTparréCris 	 Flor 371: brI.TpCITT(115

Imb. 293: iiSij VH	 Imb. 2 9 3 :	 NO

Flor 104: OTO	 Flor. 170: EI.S" TO

Imb. 511: TrEpITTOÉTODV N : TTOVTTOETODV 0 : 1TEpTraTODV VHG

11.2. EL NOMBRE

11.2.1. GÉNERO

Exceptuando los pronombres personales de l a y 2a persona y los
nombres atemáticos —arcaizantes principalmente— el resto de pala-
bras con la categoría de nombre reposan sobre un tema ŭnico al que se
ariaden las desinencias. No hay uniformidad, sin embargo, a la hora de
marcar morfológicamente el género, ya sea éste gramatical o natural:
una final para los temáticos masculinos en el nominativo singular;
una -v final para el neutro singular masculino y la ausencia de desi-
nencia para el nominativo singular femenino39 . De igual forma, y como
en el caso del femenino, los atemáticos vienen determinados en su
género ŭnicamente por el artículo", si bien a medida que tienden a
tematizarse, el género se normaliza en -s final para el masculino, -v o
ausencia de desinencia para el neutro y también para el femenino (en el
nominativo).

39 Sin embargo, ii Kdinvos. (Flor. 547). Este panorama permite, por herencia del
griego antiguo, el mantenimiento de nombres temáticos femeninos con vocalismo -o con
una final como marca de nominativo singular. Es posible también la pervivencia de neu-
tros en sin la -v final, (considerada ésta como marca de neutro se añadirá a los nominati-
vos y acusativos singular atemáticos en - 1.ta por analogía con los temáticos). Tanto uno
como otro caso son característicos de la lengua griega modema.

49	 Palabras como óPacrtM ŭs (Flor. 130; 1mb. 263), (5 Soŭl (Flor 765), TO crTfi0os-
(Flor 832; Imb. 81), TO KQUOS" (Flor 9; 1mb. 38), ró eblhos. (Flor. 689; Imb. 233).
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11.2.1.2. OPOSICION DE LOS GÉNEROS

La oposición de los géneros en las novelas de Imberio y Florio y en
general en la lengua del momento es la siguiente:

a) masculino-femenino, tal y como viene atestiguada:
— por sustantivos en los que se opone una relación de parentesco:

TraTnp (Flor. 176; Imb. 10) frente a u.n-iípa (Flor. 256; Imb. 186)41;
Tral8ĉua. (Flor 1123, 1164; Imb. 277), diminutivo neutro de Trat8i(ov)
con el sentido de ulós. (Flor. 127, 156-7) frente a Kópn (Flor 146; Imb.
535, et passim) con el sentido de Ouyarrip (Flor. 126; Imb. 275)42 ; dvnp
frente a yuvn: (Flor. 16; Imb. 308, 788).

— mediante el empleo de sufijos masculinos o femeninos con presencia
o ausencia de -s- final, evidenciada sobre todo a partir de sustantivos y adje-
tivos: Kŭp-ns-, Kup-ĉt (Flor 1430, 103,211; Imb. 821: Kupla), Kup-ĉcro-a (Flor
211); OXii.q.t&-os-/-n (Flor 820, 483; Imb. 861). Asimismo, por los sufijos
de derivación ariadidos al mismo radical: 8oi.)X-osV-11 (Flor 360, 1091);
Pao-tX-Eusl-to-o-a (Flor 914; Imb. 226); pnyas-/-atva (Imb. 864, 869).

— por el artículo, que delante del nombre marca el género, o por el
contexto: TravEŭlEvos- (Flor. 260), laipei-os. (Flor. 148), çbpóvtp.os
(Flor. 769, 955); TravElaip€Tos (Imb. 703).

b) masculino-neutro por medio de:
— los sufijos diminutivos, principalmente aquellos formados con la

desinencia --rroao, 4-rat(v)/-i-ro-a, - ĉua, -t(o)v que acaban por impo-
nerse en época bizantina y se mantienen hasta el griego moderno: de
lTaîç (rrai.8Es• en su forma de plural, Flor 159; Imb. 90, passim), Tra18-
O -TrouXa (Flor 291); 3OUV4TCrt (Imb. 512); Tro-rap.-iv (Flor 822);
Tra184-a (Flor 830); rra18-ĉuct (Flor 1123; Imb. 277); Kop-i-rat (Flor
1665) de Kópn; Ppuo-i-ro-a (Flor 77; Imb. 530) de Ppŭo-n; PayíTo-a (v.
965) de Payta; n8ovíTo-a (Imb. 472).

	

41	 Tanto en Imberio como en Florio, este es el único pasaje en el que aparece la
forma 1.1n-r0a —forma rehecha sobre el acusativo del antiguo como sujeto. La
designación de la madre está presente con más productividad por medio de la palabra páv-
va (Flor 415, 760, 1050, 1208-9; Imb. 236, 537).

	

42	 Esta contraposición aparece esclarecedora en Flor. 126-7: yvtino-Ev r pla-
TLaVn Ipopcht, Ouycti-Octlyevu ĉli Kai 11EapaKtívtacra vinv ectiplutévov.
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Posteriormente muchos de estos diminutivos perdieron sus carac-
terísticas para pasar a suplir a los antiguos sustantivos a los que antes
habían complementado: PEpyív (Imb. 79); Kov-rápiv (Flor. 531; Imb.
28); xpuo-Otv (Flor. 964); KaXĉtinv (Flor 998; Imb. 79); Kochíviv (Flor
1628); Xoupinv (Imb. 105).

— la alternacia de la desinencia -s-/-v que seriala la diferencia fun-
damentalmente entre los adjetivos temáticos con vocalismo - o.

c) femenino-neutro a través de:
— los sufijos derivados unidos al mismo radical del sustantivo. Son

numerosos los casos ya en ambas novelas. Serialamos algunos como
KX1váp1v<KX1vij (Flor 261); KEOXL.v<KezhaXij (Imb. 390; Flor 845);
Orpcdpiv<OVIKri (Flor. 532); x01v<xEip (Imb. 467; Flor. 533); Cbivá-

ptv<Cthvri (Flor 1275). Se trata con total seguridad de la tendencia del
griego medieval a transformar los sustantivos femeninos, temáticos o
atemáticos, en temáticos.

De otro lado, los nombres verbales femeninos en -o-ls y los neu-
tros en pierden el matiz que los separaba en un principio para
pasar a coincidir semánticamente, aunque se encuentre en ellas una
evidente oposición en su género: TrXijpw[tairrXijpwo-is (Imb. 46);
chpóvrilia/c5pOvrio-ts . (Flor 65, 227); aCITratakárno-is (Flor. 177).
Otros, sin embargo, que no cuentan con sus correspondientes en
Florio e Imberio pueden encontrarse en no pocos casos: Oarga
(Flor. 51; Imb. 109); pŭy-Frilia (Flor. 99); Kaŭx-rnia (Flor. 110);

43 Tenemos también ejemplos de reestructuración nominal con nuevas desinencias
a partir de los femeninos en -ía; cf. Flor. 321-322: 6-rt év Tri fsaaiXEiq itou lv"I rrapriyo-
ptcit 1101)KKEi 1 TÒ rrapnyóprwav -rfis éSticiiss tiou Xúrrris, en los cuales se aprecia la ya
completa asimilación entre ambos sustantivos. Los sufijos en 	 expresaban antiguamen-
te el resultado de la acción, Ilegando a coincidir este valor con la simple acción del verbo.
Sin embargo, algunos nombres en creados a partir del verbo, indican a través de su fun-
ción sintáctica un deslizamiento semántico: Flor. 26: érréarriwav = acción de encontrarse.
Los sufijos en -ats- (que subrayaban la acción abstracta del verbo), aunque mantienen una
productividad menor en comparación con los anteriores, comienzan a disminuir en favor de
los sufijos en -1.ta y Por otro lado, comienzan a despuntar los sufijos en -a que carac-
terizan los nombres de acción. Encontramos ejemplos en Flor 1838: St" airrOv éyvhSpav
é"&tecv airrijs- Tijç onyEvías., o en Beltandro 717: Kón-rEt (Jou KCII TìjIJ .4)pó1av.
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Citrwa (Flor. 177)" frente a los no presentes Oario-ts-, p(J5-rr1ats-,
Ka15)(TiMS, (11111015".

— por la oposición entre el morfema femenino/neutro -a/-o en
los adjetivos de tres terminaciones: Ei)yEvticii (Flor 71; Imb. 498) fren-
te al neutro TÒ EiryE1,11051) (Flor. 67); la oposición femenino-neutro se
hace notar en adjetivos de dos terminaciones por la alternancia	 de
un lado, y de otro gracias al vocalismo	 : TroXuTEXij (Flor 310);
EŭyEvfi (Imb. 263).

11.2.2. NŬMERO

11.2.2.1. OPOSICION EN EL N ŬMERO

Dos son los nŭmeros, singular y plural, que encontramos en esta
época en la lengua popular bizantina. El dual había desaparecido muy
pronto; en época clásica sólo lo conserva el ático plenamente integrado
en el sistema y desaparece en la koiné. No hay, pues, como es de espe-
rar constancia del dual tampoco en la novela paleóloga, por lo que la
oposición morfológica se hace a través de:

a) la desinencia o/ot, ri/at, a/al, o/a.
b) la -01T- del tema neutro plural de los sustantivos en dental de la

tercera declinación clásica (en -Rwros), como por ejemplo en Flor.
1514: -rrpĉt walFlor 931: rrpayvt-aT-a.

c) el acento o el artículo.

11.2.3. CAs045

Pese a que en esta época el dativo había ya desaparecido de la len-
gua hablada, se constata su presencia en las novelas paleólogas como

44 En griego moderno Ilegó a ser tal la productividad de los sustantivos en que
suplantó a los sustantivos en -cris-. Los sustantivos en -owo, indicativos de la acción ver-
bal, también de gran producción en griego moderno, tienen ya su antecedente en la lengua
popular bizantina, tal y como se desprende de algunos ejemplos de la novela: Flor. 462: Kpi.-
crwov; Flor 700: rurcdalp.ov; lo que pudo estar favorecido por los adjetivos del tipo ckpó-
vijios. (Imb. 438), Ocivóa(p.os. (Flor 675); cf. G.N. Jatsidakis, op. cil. (1905), t. I, 423; M.
Triandafilidis, op. cit. (1941), 137.

45	 L. Radermayer, Koine, Viena 1947, y S. Capsomenos, "Die griechische Sprache
zwischen Koine und Neugriechisch", Berichte zum Xl Internationalen Byzantinisten-
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residuo artificial. Por tanto, los casos que perviven son el nominativo,
el acusativo, el genitivo y el vocativo, éste ŭ ltimo en menor medida,
ya que a menudo el nominativo cumple su función. Además, el nomi-
nativo ocupa la función de de sujeto; el acusativo de complemento
directo y, en la medida que ocupa el lugar del genitivo y del dativo, de
complemento indirecto46, y finalmente el genitivo la del complemen-
to del nombre. Estos casos pueden, sin embargo, llegar a adquirir en la
oración otros valores. Así, el nominativo, en contadísimos casos, sus-
tituye al vocativo (como en griego clásico): Flor 266: PaGIXEŭs,
áTrépxopaí KaTá TO Oarip.a aoí) (frente al Flor. 236: TraTépa pacri-
XED); Flor. 732: Kai atth T1V iléptlivotv Kap táv pirj p.Epuivets, i Kópri;
Flor 569: KaPaXXapíwv Ò EiryEv-rjs, áv8pEíwv ó ávapEios que es la lec-
tura del códice londinense frente al vienés en el que leemos: KaPa-
XXapíwv EŭyEv-rĵ, avoSpda áv8pEtw1lvE. En Imberio asistimos a un
ŭnico caso (en el manuscrito napolitano) de nominativo en función de
vocativo: Imb. 403: Pao-iXas, 8éo-TroTa. Encontramos también exclu-
sivamente en Florio un uso muy particular de nominativo absoluto con
anacoluto: Flor 332-334: O PaaiXEŭs ö DiXiTuros plo-o-E ŭaas U11:5S

TOUIEXETTW TE Kal lyvoictv Tí Trpet"lat, Tí 11-01flaat IXETEL Trpós
Pao-í Xtaaav.

El empleo del acusativo (sobre el que precisamente se reestructurará
el sistema nominal del griego moderno) simple o con preposición, se
impone sobre los demás casos debido a dos razones esenciales: su lugar
predominante en la relación verbo-objeto y, de otra parte, por haber
reemplazado las funciones del dativo y en ciertos casos del genitivo.
Además, la frecuencia notable del genitivo se puede explicar no sólo
por su función propia de complemento del nombre, sino también cir-
custancial de dirección: Flor 1272: TrXiiv -nĵ s Aì.yITrToU TrOaaav;

Kongress, Munich, 1956, han centrado sus trabajos en el estudio de la evolución del siste-
ma nominal y su reestructuración desde la koiné. A éstos siguieron otros dedicados exclu-
sivamente a analizar con minuciosidad el desarrollo del sistema casual como, por ejemplo,
el de H.-J. Seiler, "Zur Systematik und Entwicklungsgeschichte der griechischen
Nominaldeklination" en Glotta 37 (1958), 4-67.

46	 Flor. 267: Tilv 11MITCLa-OX(.5pc fieEupE E i.	 TrapcblEm, aparte del régimen
preposicional.
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Flor 1534 (ap. crit.): ĜSGTE VaXOCÚ T Ĝ-jV JJ8E 47 ; Imb. 585: ĉtXXa. ELS TOV

TÓ1TOV CYUE vá 1J11-(t TOD 1TEVOEpa T115".

11.2.4. CLASIFICACION DE LOS NOMBRES

II.2.4.1. ARTICULO

Heredado del griego antiguo, no sólo las novelas aquí analizadas,
sino todas en su conjunto, conservan todas las formas del artículo defi-
nido, incluso en los contados casos del dativo, formas, por otro lado,
que se mantienen hasta el griego modemo48 : Imb. 56: al xdpEs-; pero
Imb. 3 15: 61. XellpS' TáS-13015XECral.

11.2.4.2. SUSTANTIVOS

La distinción en temáticos y atemáticos es ya tradicional. Sin
embargo, razones analógicas y fonéticas que tuvieron lugar durante la
época helenística y medieval provocaron que este rasgo distintivo diera
un vuelco y favoreciera la reestructuración del sistema nominal sobre
la base del género. Da lugar, pues, a las siguientes clases: masculinos,
femeninos y neutros, con o sin vocalismo.

Los sustantivos masculinos se dividen en:
— vocálicos, que seg ŭn su vocal se subdividen en sustantivos con

vocalismo en -o-: TrOO-o-s- (Flor 789); XOy-o-s . (Flor 1256); TrXoIrr-o-s.
(Imb. 669)49; con vocalismo en del tipo va ŭTris• (Imb. 607);
Trokr13-u-s. (Flor 12); Trav-roupy-r-ri-s. (Flor 1824); con vocalismo en
-a del tipo	 (Flor 1344); SoDic-a-s• (Flor 799); píiy-a-s- (Imb.
773), o con vocalismo en -ou del tipo voihs. (Flor 184; Imb. 133).

— no vocálicos, que nos acerca a los atemáticos, los cuales se divi-
den en sigmáticos del tipo 6o ŭ -1 (Flor 230); ópvt-1 (Flor 354); 13ao-i-

	

47	 D.C. Hesseling, Le Roman de Phlorios et Platzia Phlore, Ámsterdam 1917, 31,
ya aprecia esta particularidad: "emploi notable du génitif... emploi notable de l'accusatif'.

48 La reestructuración del artículo es, a grandes rasgos, como sigue: nominativo plu-
ral femenino ai pasa a dt, que morfológicamente resulta masculino; el acusativo plural
femenino Tas- se convierte en

	

49	 Aquí nominativo y no neutro: Tó Trpdyp.av TO dp.éTurrov Kai Ô TrXoirros ó
ileyáXos-.
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(Flor. 28; Imb. 226) y asigmáticos del tipo ddip (Flor 529);
[tEaĉtCwv (Flor 612); TravToKpáTwp (Flor 695).

Del mismo modo, los sustantivos femeninos se dividen en
— vocálicos, que de acuerdo con la vocal se subdividen a su vez en

vocálicos en del tipo (Flor 3; Imb. 793); arravrox-ií (Flor
1179; Imb. 138); ápáxv-Ti (Flor 198); vocalismo en -a del tipo LaTi-a
(Imb. 233); ítXlId-la (Flor 6; Imb. 64); Paat,XELa (Flor 114) o vocalis-
mo en -o más -s- final: Káinvos- (Flor 547).

— no vocálicos que se dividen en sigmáticos, ya consonánticos ya
vocálicos, del tipo (Flor 114; Imb. 47); TaTravórrps (Flor
1138); pacaXi-s- (Flor 118); TrpoctipEat-s- (Flor 1155); ai)o-Taat-s
(Imb. 220); çbi)ai-s. (Imb. 474), o asigmáticos del tipo hyáT-rip (Imb.
774); [itr-TIp (Flor 1125; Imb. 186).

También los sustantivos neutros se dividen en
— vocálicos, subdivididos siempre de acuerdo con la vocal temáti-

ca en dos clases: vocálicos en -o seguidos de una -v final como o-xoXEi-
o-v (Flor 170); 131.13M.-o-v (Flor 183); py-o-v (Flor 229); aXoy-o-v
(Imb. 350), o vocálicos en también acompariados, aunque no siem-
pre, de una -v final como KEXX-i-v (Imb. 274; p.avTi)..-i-v (Imb. 376);

(Flor 385); xapT-Lv (Flor. 834, 885).
— no vocálicos proveniente de los antiguos neutros atemáticos en

TrXáT-os- (Flor 1349); páp-os- (Flor 1514); aTflOos- (Imb. 416);
Opáaos- (Imb. 11). En este grupo de neutros se incluyen también los
antiguos Tri)p (Flor 1825), chús- (Flor 34; Imb. 503); aXas (Imb. 640).

— temas en dental del tipo 	 -paTos-:	 (Flor 1556); óvo-
va (Flor 1625).

11.2.4.3. ADJETIVOS

La diferencia de género masculino, femenino y neutro en los adjeti-
vos se va a mantener igual que en los sustantivos desde un punto de
vista morfológico. Atendiendo, pues, a sus desinencias, constituimos
las siguientes clases de adjetivos:

a) de tres terminaciones (una por género). Pueden éstos subdividir-
se en:

— adjetivos en -os-, 	 -o: KctÓç, 41, -O (Imb. 25).
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— adjetivos en -og, -a, -ov (Flor. 444: 8o)Epog, - ĉt, - o)5°.
— adjetivos en ŭs,	 -ŭv, que, aparte del tan frecuente Trokŭg,

presenta los siguientes casos en nŭmero más reducido: yXvicŭg (Flor
1708; Imb. 347); Opao-ŭg,	 (Imb. 347). Este tipo, que se rehizo
en adjetivos en -og, -o, desapareció finalmente conservándose tan
solo de forma testimonial en escasísimos casos, como pueda ser el feme-
nino ybKaci, del que ya da testimonio Flor 1678, 1761.

b) de dos terminaciones:
— adjetivos en -ov, cuya primera forma es válida para mas-

culino y femenino, y la segunda para neutro; élaípéTos-, -ov (Flor.
148); TravElcdpcmg, -ov (Imb.703); aTEKVOS" (Flor 41); ITGOIEVOS'

(Imb. 86); avaíTiog ( Flor 1364).
• — adjetivos en la primera para masculino y femenino;

la segunda para neutro: dryEvrjg (Flor. 1; Imb. 464); Trav8uaTux1ig
(Imb. 831).

Otra de las particularidades exclusiva de la lengua de la novela de
Florio, en verdad muy Ilamativa, es el uso de adjetivos masculinos
empleados adverbialmente que más parece obedecer a un cliché: Flor
129: Tilv TrXljp-rig Oaiplav; Flor. 358: yét.thiv OX(og i5OXou; Flor 454: ó
TrXiiprig yéplow 8aat.).51

En lo que a los grados de la comparación se refiere, asistimos al fre-
cuente uso del comparativo y superlativo, expresados respectivamente
por -Tépog y por -TaTog, manteniendo de forma igual lo que fue en grie-
go clásico: akrika-TaTog (Flor 361); x€10-TEpov (Flor 1008)52;
8uvaTth-TEpog (Flor 651); Eŭpopcbó-TER (Imb. 482); ii)R-TaTE (Imb.
201); yXuKŭ-TaTos (Flor 167, 222, 1123; Imb. 659); vEth-TEpos- (Flor
613, 1801); TrXaS-TEpog (Imb. 58, 361); uporrŭ-TEpog (Flor 1191).
Además, las antiguas formas del comparativo y superlativo de los adje-
tivos KaXóg, ayaOós-, KaKog, p.éyag, Traug perviven todavía en esta

50	 Para el que asistimos a una sensible transición en Flor. 444: 8oXépilv V : 8oXE-
páv L

51	 Es decir, Flor 129: Ilena de apostura; Flor. 358: totalmente Ileno de astucia;
Flor. 454: Ileno de engaño.

52	 Contamos además con un caso especial de comparativo formado a partir del
adverbio év8ov; Flor 715: EI 5" TO é v8OTEpov traXd-rtv.
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época, manteniéndose incluso algunas de ellas hasta el griego actual:
KáXX1ov (Flor 246), KétUta (Imb. 746); KpEiTTOV (Flor. 90), xEtpóTEpos-
(Flor 1008), /Tray] KáKIGTOS" (Flor 737); Oyto-Tos. (Flor 362).

La formación de superlativos por medio de sufijos tales como OXo-,
Trav-, Trokŭs.-, KaTá 53 , es también muy frecuente:

— con OXo-: OXoEyKáp8tos (Flor 1036); aóptaupos- (Imb. 84);
Mólaveos. (Flor 1632); ao(áXto-Tos. (Flor 491).

— con	 ITCeryXUICŬTIaTOS' (Flor 1177); TTGryKáK10-TOS* (Flor
737); Trap4iXTaTos- (Flor 157); Traváyabs- (Flor 696); Travaltos-
(Flor 1114) y su sinónimo TravOXIiiptvos. (Fior 1771); Trav6uaTuX1"19
(Imb. 831) y su sinónimo naváTuxos (Imb. 831); TravElaipEros. (Flor.
718; Imb. 6)54.

— con TroXu-: rroXuEŭyEvos (Flor 628); TroXuTróln-ros. (Flor 1643;
Imb. 123); TrokŭTrovos. (Flor 546; Imb. 568) y su sinónimo TroXiMtPos-
(Flor 1527)55.

— con KaTa-.. KaTAXtutbos- (Imb. 861); KaTautaupos. (Imb. 85).

11.2.4.4. PRONOMBRES

Exceptuando los pronombres personales de l a y 2a persona, los
demás pueden llegar a confundirse con las formas del adjetivo. Desde el
griego antiguo los cambios producidos en ellos, si no tenemos en cuen-

53 El adverbio aoTeXt5", presente en Flor. 1522, se encuentra ya en la Suda, for-
mado a partir del adjetivo clásico aoTEXI. En cuanto a u ĉt", su uso es frecuente en sus-
tantivos como TrapflaatXEU" (Flor 696); rratrravae (Flor. 696); TravTérrorrro" (Flor. 696);
uavTo8Uvauo" (Flor. 407); TTCWTOKpáThip (Flor. 696; Imb. 403); TTCWTOUpyETT1 " (Flor
1824). En cuanto al adverbio Trcu rrEXCJ" responde al griego antiguo. Por otro lado, el sen-
tido superlativo de KaTá se deja todavía notar en verbos como KaTaKaiw (Flor 90, 1538);
KaTaitavOávw (Flor 201, 852; Imb. 72); KaTaachaXiCco (Flor 457, 606); KaTacrOTTw
(Flor. 212); KaTaTatinTW- (Imb. 547); KaTachtXo5 (Flor. 457, 1832; Imb. 882); KaTaxop-
Taívw (Imb. 175); KaTakhnXady,5 (Flor 1406); o en el adverbio KaTaXErrriii" (Flor 863,
1594).

54 Flor 1667, 1727, además de una serie de sinónimos como navhipatos (Flor 796,
1734; lmb. 347); TravÉpopchos (Flor. 1353, 1431; Imb. 28); rravétivocuros- (Flor. 1633;
Imb. 266).

55	 Cabría incluir también aquí la derivación de algunos verbos tales como TroXuXoyt5
(Flor 1241), TroXurro0h5 (Flor 1384).
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ta los fonéticos, no han sido tan traumáticos como para dejarlos total-
mente irreconocibles, aunque sí se reestructura el sistema. Atestiguados
en Florio y en Imberio están los pronombres demostrativos, indefinidos,
interrogativos y relativos. Los posesivos antiguos desaparecen y son
sustituidos por el correspondiente personal en genitivo.

No resulta fácil reconstruir al detalle el proceso de transformación
de los pronombres personales. A partir de las formas 	 ioíÎi, por
ejemplo, se crearon las nuevas 	 croi.) por analogía. Sobre o- se
construyó, también por analogía, la forma de plural
A su vez ktálç y 1EÎÇ coinciden fonéticamente, si bien	 había
sido ya sustituido por las nuevas formas. Este proceso de remodelación
viene completado con la sustitución de ktás-, 1)05-,	 por pkis,
4t.ĉts-, En cuanto a la distinción principal existente entre las for-
mas enfáticas y enclíticas (las primeras con prefijo vocálico ausente en
las segundas), cabe decir que se completa en época medieval. El pro-
nombre de tercera persona, airros, fue atraído al sistema de los pro-
nombres personales y provisto de formas enclíticas.

De esta manera, en las novelas sometidas aquí a estudio, se aprecia
con claridad cómo los pronombres personales realizan la oposición en
las personas 1 a/2a, a/3a, 293a : ' (Flor 564; Imb. 793)ko-i) (Flor
729; Imb. 199); yo5 (Flor. 746; Imb. 676)/airrós (Flor. 572; Imb. 39);
aíi (Flor. 1101; Imb. 457)/airrós (Flor 634; Imb. 402).

Son tres, por otro lado, los temas para el pronombre personal de 1 a
persona: *Ey-, *Ep-, *rip-, en función de sujeto Wy(ß), complemento
directo o circustancial en el caso de ir con preposición (0.év[a]: Flor 90;
Imb. 440) y sujeto nominativo plural (rumis: Flor 831; Imb. 441) res-
pectivamente. El pronombre personal de 2 a persona presenta los siguien-
tes temas: o o que funcionan como nominativo singular sujeto
(Mo-U) y como acusativo plural (o-ĉts: Flor 427; Imb. 676). El pronom-
bre personal de 3a persona airróg, 41, -(5 coincide con el pronombre
demostrativo, que funciona como un adjetivo de tres terminaciones.

La posesión queda en general expresada por los pronombres perso-
nales en su forma de genitivo56 una vez desaparecidos los antiguos

56	 Ya en el griego de esta época las formas monosilábicas para el posesivo TOU,

TWV, p_aç, acts., conviven con las disilábicas cdfrou, aUrris. ,	 No son, pues,
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écrOs, etc.: pou: (Flor. 85: iv Kap&av pou; Imb. 136: Op.p.áTta
p_ou, euxij Rou); aou: (Flor. 96: ol yáp auxvoi aou oi. 8app.oí); TOU:
(Imb. 217: dipxto-€ 1.1.11TTIp TOU); TT1S: (Flor. 196: éaToxá(ETov O auva-
váTposzbós. Tris; Imb. 236: 818E1 TOU T1 E15)(1í TTIS");11.0t5": (Flor. 255: p.á
TT]V ITLOTTIV 11018; Imb. 209: IrrapE éK TĈt 1.71-Trétpla 11.OES");
(Flor 1223: o-TpachfiTE aTá i8tot OGS"); TOUS": (Imb. 125: é0E1Call T Ĉt KOV-
Tápia Tous.).

Algunas veces, pocas, la posesión de tercera persona de plural viene
determinada por un TWV que aliria el texto con un gusto clásico: Flor
1292: K TOUS" p.aŭpous• TWV; Imb. 480: t.t Tás. dipxóvTtao- ĉts. TWV.

Pero la posesión puede Ilegar también a expresarse con los adjetivos
posesivos propiamente dichos bajo las formas clásicas, escasamente
atestiguadas en las novelas: Flor 43: Triv t1v 011OCuyov; Imb. 770:
EI.S" TOV tòv TraTEKIV; Flor 230: K yévous- Tjp.ET0ou; Imb. 142: Trjv
o-rjv rrikptáv.

Por otro lado, la perífrasis constituida por el adjetivo
(i.)81KOs-/W81KOs-+ pronombre personal en su forma de genitivo con
valor de posesivo, atestiguada sobradamente no sólo en Florio y en
Imberio sino también en toda la novelística y demás textos populares,
acabará por imponerse en griego moderno.

El pronombre demostrativo queda reflejado por la variedad de for-
mas nuevas y antiguas que conviven al menos en los testimonios escri-
tos: aŭTOs- (Flor 602, ap. crit.; Imb. 23) frente a oirros . (Flor 602) y
ToŭTos. (Flor. 1811; Imb. 30)57, etc.

Los pronombres relativos heredados del clásico,O9, 	 (Flor 656);
Oo-Tis- (Flor 329, ap. crit.); OrrEp (Flor 49); Oo-os- (Flor 56; Imb. 636),
no tienen una presencia notable; prácticamente ha desaparecido para ser
suplantado por otras forrnas como el indeclinable Orro ŭ , que se ha
impuesto en griego moderno con previa psilosis: > rroŭ , forma también
atestiguada en ambas novelas (Flor 41: idivos. rroŭ Tijv Ĉl.TEK-vov ElixEv;

pronombres personales en sentido estricto, aunque procedan de las formas a ŭ(rou),
aii(rris), etc. Más sobre sus formas y evolución en A.N. Jannaris, A Historical Greek
Grammar Chiefly of the Attic Dialect, Oxford 1968, 158 - 159.

57 Algunas de-estas formas antiguas tienen valor de calidad: Flor 12: Kal. upkr13uv
TrapEarikaro iniarnv Toi) TTIXIKOŬTOU, sin perder el de cantidad, si bien ésta ŭ ltima viene
expresada predominantemente por el pronombre demostrativo TOaos (Flor. 204 passim).
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Flor 245: KEiVTIV OTTOŭ Tijvép.i1V iPUXilV OITTOKEp8OELVEL; Imb. 116:
éKEIVO TrOŭ áTTEUTEIXEV TraTépas.; Imb. 691: EKEIVOV OTTOŭ álTEULELVEV
Eis Tijv Eprip.ovliolv). Pero es sobre todo el artículo en caso acusativo el
que introduce oración de relativo, al más puro estilo homérico: Flor
236: Tás. ol.,vTuxs Xéyas; Flor 277: Tá XOTIG TOU Tá EXE7EV áK0U-
GOV; Imb. 211: TO Trpdylicw TÒ éXOFIEV; Imb. 785: TS' xclps- TES' X,W,
así como Orroios'; Flor 1092: TO Orroi.ov 0appth vá iijIvai.

Algunos de los pronombres indefinidos con los que nos encontra-
mos en nuestra novela son, como viene a ser normal, los heredados del
griego clásico: Flor 303: Tís XEl. 8inyílo-ao-Oat; Imb. 121: Tó TíS" W-
XEI VUdiGEL; Imb. 137: EXTTL80( 1.10U EtS TÒyfipĉts. IIOU aXXov Tiváv

xo.); Imb. 55: TO Ti vá ypatIsth oinc xw. Estas formas antiguas convi-
ven con las modemas: Flor 742: Kal OrrOTE ápvijOij Kavág Tóv fiXIOV
TO -ŭ 11.1) PXETTELV; Imb. KCIVEIS" Vá TO 0013; Flor 478: Kaváv OŬ K
IXO.) dv0pthuov oŭ.SE i.tavTaToópov; Flor. 848: fIXEmav oí.)6v 0-IjKW-
0•EV, Kaiiía V áVTpaVi..01,1.

Frecuentemente en función de pronombres que establecen un valor
de diferencia encontramos aXXos.,	 -o (Flor 271; Imb. 137) acom-
pañado, en algunas ocasiones, del artículo, ITEpos-,	 -o (Flor 183,
1163).

11.2.4.5. NUMERALES

Tanto los numerales cardinales, como por ejemplo, Els/Ivas-,
v/vav, por ejemplo, en Flor 1: Eis Kal3EXXapris . EŭyEvils.; Imb. 609:

E13)/áVOUV Kaì.EVall 11.EpTIKOV; Flor 853: Kái. pla TrpOs• ĉakriv ijX€yEv;
Imb. 414: ô E1S EíiS I1ÍaV ii.Epiáv); 8-ŭo (Imb. 420: ol 8ŭ0 ITOS" TrjV
ild)(11V); Tpás- (Flor 1236: T-111EpOES" Tpds- TTEpLITGTOUV); EKCITOV (Flor
1321: IxEt. icaì. PáytEs- ècaTòv rjv KóprIv; Imb. 704: vá KTiO-OUV
EKGTOV KEXXIdt), COMO los ordinales, TTpŭiTOS", 8Ein-Epos; TpíTos-...
(Imb. 256: Trp)Tos. Ei.s. TO Kovi-ĉtptv; Flor 683: ths 8íj0Ev Káv TOV 8E ŭ -
-rEpov Trók[tov vá vueño-rj, están presentes en las dos novelas.

En conclusión, podemos decir de la morfología del nombre que no
ha logrado totalmente liberarse de la influencia clásica en esta época:
los femeninos en los nombres atemáticos masculinos y femeninos,
los adjetivos de dos terminaciones, algunos dativos, aunque constitu-
yan frases hechas o clichés, los vocativos en -a de los nombres en
no hacen más que acentuar su particularidad de lengua mixta de fuerte
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sabor clásico, pese a que sus estructuras sean modernas. Siguen la tra-
dición clásica también una gran parte de los pronombres personales,
indefinidos, interrogativos, etc., si bien despuntan ya formas modernas.

11.3. EL VERB058

Voz, modo, tiempo, nŭmero y persona son todavía en esta época los
elementos que permiten el pleno funcionamiento de la oración, sin los
cuales el verbo griego no puede ser totalmente comprendido. Poco hay
de innovador en la lengua de las novelas frente al griego de otras épo-
cas. En cuanto al aspecto, innovación del griego bizantino es la de con-
ferir al tema la posibilidad de polivalencia semántica, algo que se man-
tendrá hasta el griego moderno 59 . El modo60, por su parte, presenta la
singularidad de hacerse acompariar de las partículas vá y áç (prove-
nientes de las tradicionales 	 en el primero de los casos y de
ĉichno-E>achEs-> ĉís- en el segundo), de las conjunciones 	 ĉtv
y la negación	 Conserva, además, casi todas sus formas antiguas,
salvo el optativo, cuyo valor en esta época ha desaparecido casi por

58 Referimos aquí los principales trabajos relacionados con el verbo, algunos ya clá-
sicos, pero indispensables para conocer la bibliografía posterior: G. Guillaume, Temps et

verbe. Théorie des aspects, des modes et des temps, París 1929; N. Andriotis, " `1-1 XPOTI

ápiETC(13áTWV prilláTWV th5" IIETG3OITIK(1, 01-711)	 Kat NÉ'a 'EXXlvticrjs-., Mélanges
Octave et Melpo Merlier 1 (Atenas, 1956), 1-11; A. Mirambel, "Essai sur l'evolution du
verbe grec byzantine", Bulletin de la Société de Linguistique 61 (1966), 167-190; G.

Babiniotis, TO pfb.ta -riĵ s aXivtkik, Atenas 1972; 1.P. Warburton, On the Verb in Modern
Greek, La Haya 1970; C. García Gual, El sistema diatético en el verbo griego, Madrid

1980; G. Jatsidakis, "flÉpi -rt,5v wagirrualw dopío-rwv -nica 'Mqvii 14 (1902),
343-346. Sobre el aspecto véase H.J. Seiler, L aspect et les temps dans le verbe néo-grec,
Paris 1952; A. Mirambel, "Quelques problémes de l'aspect verbal en grec byzantine",
Byzantinoslavica 28 (1967), 237-254; B. Comrie, Aspect: An Introduction to the Study of
verbal Aspect and Related Problems, Cambridge 1976.

59 El problema y función del aspecto a partir del tema de presente y de aoristo es
analizado en el griego moderno por M. Triandafilidis, op. cit. (1941), 344-366. También en
la sintaxis del neogriego demático, pese a lo desconcertante del título, a cargo de A.

Tsartsanos, NEodárivticq Eŭv-ralts, Salónica 1991, t. 1, 230-255.

60 En principio cabría decir que el antiguo subjuntivo se confundía con el indicativo al
perderse la cantidad vocálica. Se refuerza, pues, con otros rasgos de marca, como por ejem-

plo con la partícula va. Del optativo tampoco quedan ya signos visibles en estas novelas.
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completo. En cuanto al subjuntivo cabe decir someramente que, tras la
pérdida de la cantidad vocálica, expresará a través de vá, 	 `iva,
inírrws-, áv, de la partícula negativa p.Vi(v) etc., valores de volun-
tad, eventualidad y condicionalidad, valores subjetivos opuestos a los
del indicativo. También el valor de imperativo está asegurado por
medio del subjuntivo más la partícula ass. El grupo (ró) vá + subjunti-
vo viene a suplantar las formas, sustantivadas en ocasiones, de infiniti-
vo, que ya en la lengua escrita de esta época muestra indicios de desa-
parición, lo que invita a suponer que el proceso de desaparición de la
lengua hablada sería anterior. El participio, con sus desinencias clási-
cas en -[tvos-, -11vr1, -pbov, unidas al tema del verbo o a la raíz por
medio de una vocal temática, cumple las funciones de adjetivo, atribu-
to o sustantivo entre otras6I.

El valor temporal, a su vez, queda expresado por medio de desinen-
cias unidas al tema verbal bien de presente bien de aoristo. Las desi-
nencias -w, -ELS, -EL, -0141E, -ETE, -ouv, además de las de corte clásico
como -o-i(v), determinan el presente y el futuro 62 , bien puntual bien
continuo, mientras que -a, -ES, -E, -a-r-E, -av, el imperfecto y el
aoristo, caracterizado además el primero de ellos por el aumento, y el
segundo por el aumento y cambio de tema en la raíz. Los verbos con-
tractos se distinguen de igual manera por desinencias y cambios en el
acento.

El nŭmero y la persona serán las ŭltimas y definitivas nociones que
caracterizarán el verbo griego. La segunda de ellas mantiene su marca
diferenciando unas personas de otras por medio de desinencias tanto en

61 Las formas de participio medio-pasivo con los verbos auxiliares x(J) o áuat consti-
tuyen el perfecto perifrástico activo y medio-pasivo consagrado definitivamente en griego
moderno.

62 El griego vernacular desarrolla en época medieval tiempos paralelos al futuro por

medio de perífrasis con el verbo OAtu + tema de aoristo que evolucionará hasta la partícu-
la Oa + tema de aoristo preferentemente en griego moderno. Del mismo modo act ŭan las
pertfrasis de los tiempos compuestos a partir de los verbos auxiliares 1XW, 61.1101 + partici-
pio medio-pasivo; cf. G. Bjdrck, 'Hv 818acriauv. Die periphrastichen Konstruktionen im
Griechischen, Upsala 1940; H.J. Seiler, "Zur Struktur des neugriechischen Perfekts" en For
Roman Jakobson, La Haya 1956; W.J. Aerts, Periphrastica. An investigation into the use of
Eivai and lxav as awciliaries or pseudo-auxiliaries in Greek from Homer up to the pre-
sent day, Ámsterdam 1965.
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los temas de presente como en los de pasado. En el primero de los
casos, la oposición entre personas se lleva a cabo gracias al cambio
vocálico de para la primera, en para la segunda seg ŭn sea
contracto o no; la tercera persona se distingue de la segunda mediante
la ausencia de - final. En plural, la diferencia viene marcada por la
diversidad de las desinencias -11EV/-TE, primera y segunda persona res-
pectivamente, unidas a la vocal temática, mientras que la marca de ter-
cera persona será la desinencia -o-t(v) unida al tema por medio de la
vocal o bien la desinencia -ouv. El subjuntivo, formado ya a
apartir de su tema de presente o de aoristo, comparte estas mismas desi-
nencias. Éstas en la voz medio-pasiva se oponen sobre todo uniéndose
al tema (casos de los contractos Xurrĉipai, Koildtŭ at) o a la vocal temá-
tica:	 --rai para el singular, y -paa, -00€, -v-ral para las tres
personas de plural.

En cuanto a las desinencias de pasado se oponen a través de las desi-
nencias -ovi-ouv/-a, para la primera persona; para la segunda,
mientras que la tercera persona del singular viene marcada por - E(v)/-
€1.1--ri. Las desinencias -o-pEv/-apEv, -ETE, y -v/-av/-acri(v)/-ouv marcan
las tres personas del plural. Las formas medio-pasivas establecen la
oposición entre personas por medio de las desinencias 	 -
ECTO, -E-T0/-Cl-TO, 41E0Ct,	 -VTO.

MORFOLOGíA VERBAL

11.3.1.1. TEMA VERBAL

Las diferencias entre los temas verbales de presente y de aoristo que
presentan Florio e Imberio se evidencian:

a) a partir de la presencia o ausencia de un sufijo sigmático: ŭrroxal-
pET-MITOXŬLpET-10-- (Flor 1463); Cri-i--/Crn--ria- (Imb. 419, 100), 0 nasal
Xaii.13av-wk-Xar3-a (Flor 21); [t.avOcw-w/E-p.a0-a (Flor 180; Imb. 72,
846). Entre estos podríamos también incluir el sufijo -EU, muy producti-
vo, al que se le ariade el sufijo -o-- de aoristo para asegurar así su dife-
rencia: yupEU-cd-yup€U-o--co 63 (Imb. 247, 249: plo-GEU-Eik ŭíao-Eu-o--Ev)

63 Los sufijos	 mantienen principalmente la diferencia entre temas de presen-
te o pasado en los verbos contractos o tánicos, diferencia marcada por igual en el átono AéX-
w/OEX-qcr-w. Por otro lado, la	 es el sufijo de aoristo de los verbos en los que el tema coin-
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b) por la alternancia del sufijo: yupiCw/yupilaw (Flor. 1098; Imb.
179); o-.4)ciCw/o-ii)álw (Flor. 1099; Imb. 222); anapáo-cro[tat (arra-
pciTTop.at)/o-n-apálat (Flor. 1071; Imb. 877); xctpciacrEt/xctpála
(Flor. 33).

c) por la alternancia vocálica del radical o del sufijo: ano-vlb-/árr-
-11Etv- (Imb. 568); ano-o-TAv-kurr--o-TEIX- (Imb. 445); 8t8-/80G-

(Flor 528)64.

d) por el supletismo de la raíz verbal: r3XErr-/(E)t8- (Flor 101; Imb.
121); px-/-p0- (Imb. 548); XEy-ktu- (Flor 328; Imb. 217); T P€X-
ASpai.t- (Flor. 821); Tpthy4ay- (Flor. 1018).

11.3.1.2. AUMENTO

El aumento, herencia del griego clásico, y cuyo antiguo valor se
había ya perdido en esta época, puede ser silábico o temporal. Se apre-
cia, sin embargo, en la lengua de la novela cierta tendencia a la desa-
parición o cuanto menos a la irregularidad:

— presenta síntomas de hipercaracterización: doble aumento, uno
delante y otro detrás de la preposición: (Flor 132) frente a

-81(1t-3ncrav (Imb. 42); -Ka-r-E-1)Xóy10-Ev (Flor 185); -KaT-E-0-TIVra-
011, (Flor 137, ap.crit.); -Kccr--Xa13€v (Flor 490); -KaT-11.1:10EV
(Imb. 72); é -KCIT-1-4nEpaV (Imb. 11); E --K01T-1(1-VTWEV (Imb. 13); -01/1)-
1"1-XerlaCtll (Flor 399, ap.crit.) o entre los dos elementos que conforman
el compuesto: é-xapt-ro-E-KOoTtria€v (Flor 275, ap. crit.).

— aumento inadecuado como é-yvwpi(o.) (Flor 700) frente a yvw-
piCw (Flor 1288); é-yvpto-E (Flor. 201, ap. crit.) frente a yvthoto-E
(Flor 201 en V); -fsmi-rov-ra (Flor 678); -Troicrw (Flor 897); ii-lEŭ -
pas (Flor 1025); l'i-o-Wvirrat (Flor 1782, ap. crit.), los primeros de
los cuales más parecen apoyos silábicos a la hora de pronunciar un
grupo consonántico a principio de palabra.

cide con la raíz (thcoŭ -wAiKoti-a-w) o de los verbos con sufijo -EU- en el presente (1rE(E ŭ -
wirrECEŭ -a-w).

" En ninguno de los casos aparece el aoristo bajo la forma más modema de é8waa, sino
bajo la más antigua de é8wica (Flor. 248 passim; Imb. 416).
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— totalmente eliminado en un ŭnico caso: Florio 878: [téptiwav.
El resto de los aumentos constatados en ambas novelas se ajustan en

mayor medida a la regularidad. Se trata de aumentos en -E: -Papéeri
(Imb. 153); -yŭpto-Ev (Imb. 7); -81..áPr1v (Flor. 132); é-GriKEv (Flor
146); é -11.6[XETOV (Flor 404)65 . En también es frecuente su actuación
en el verbo griego: -rj-yárra (Flor 299); ilyárniav (Imb. 290); ii-Oaa-
o-iv (Flor. 641; Imb. 246) frente a -eactutv (Flor 641, ap. crit.); ij-
kyav (Flor. 853); iivayKáCctatv (Imb. 244).

11.3.1.3. REDUPLICACIÓN

La reduplicación, como elemento morfológico característico de los
tiempos de pasado, ha desaparecido prácticamente en la lengua medie-
val griega. Aparte de las formas arcaizantes66, conservamos en ambas
novelas los siguientes testimonios de reduplicación: en Flor 448: 8E-
8€11V11; Flor 1339: 8€ -8ouXwutévos-; Flor 1714: [xpUCY01KE-KOUp.1111E-
vov; Flor 707: vE-vEKpultévos .; Flor 1659: TTE-TTLKpailliVTIV; Flor
1791: TTE-1TXT1p041.05"; Flor. 1667: [yXuKoPTE-Troluivov; Flor 1660:
TTE4X071.011bril; Flor 1719: TE-Triprpévov; Imb. 386: TE-T11.111IIVa.

11.3.2. DESINENC1AS VERBALES67

El estado que en griego medieval de esta época presentan las desi-
nencias verbales es harto confuso: desinencias clásicas y modernas se

65 En Flor 1575: égoKoŭvra, el aumento E- ha sustituido la vocal inicial a-. Este hecho
se constata tarnbién, por ejemplo, en Flor 131: árré0avEv V : érré0avEv L ; Flor 75:
11XXotthenv V : éXXotthenv L.

66 Del tipo yéyova (Flor 1419). La ausencia parcial del aumento en griego modemo se
debe ante todo a la tendencia a la simplificación fonológica del orden de la disimilación de
los fonemas y al hecho de la pérdida de su antiguo valor. No obsiante, resulta paradójica a
la luz de estos hechos la presencia considerable que tiene el aumento en las demás novelas
de caballerías de época paleóloga; vid Calimaco 1737, 1745, 2201, 2222, 2480; Beltandro
419, 546, 888, 1025, 1147, 1162, 1182, 1222, que más parecen funcionar como fórmulas de
clausura en el verso que cumplir una función gramatical. Exceptuemos, sin embargo, el
caso de Beltandro 676: rrths- ŭrrcp-rÉpa rré.uKE rrapá Tás- ĉtXkiss TaúTq, cómo ésta está por
encima de las otras.

67 Las desinencias verbales en esta época no sólo presenta una confusa mezcla entre las
antiguas y modemas, reflejando esta ŭ ltima la lengua hablada del momento. También cons-
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suceden sin estar sujetas a ning ŭn tipo de regla o canon deformando la
imagen de la lengua de este período.

La mayor parte de las desinencias reposan sobre el sistema antiguo,
aunque la convivencia con las formas más modernas es un hecho como
comprobamos en los siguientes ejemplos:

a) ávw y - aívw:
Imb. 291: Oyáva : Imb. 536: éflyaíva;
Flor. 180: pfivOávouv V : [ta0aívouv L;
Flor 1077: pavOáve V : RaOáva L
Imb. 846: p.avOávouo-iv N : tictOctívouolv 0

b) los verbos tónicos, provenientes de los antiguos contractos, sim-
plificados ahora en presentan una gran confusión en esta
época, sobre todo en la 3 a persona del singular, en la que puede darse
âTal o sin que pueda generalizarse una tendencia de los manus-
critos por una u otra forma:

Flor 176: ĜUTTIXOTÓITC11. V : áTraoyEiTat L;
Flor 432: Oprivij V : Oprivá L;
Imb. 159: Xurrĉural NVH : Xtrufrrat 0;
Imb. 240: TrpoaKuvd. NVH : Trpoo-Fruvá 0;

En algunas ocasiones, la 3a persona del singular del imperfecto con-
tracto presenta una -v:8Ei.XLav (Flor. 1574); éKpáTtEv (Flor 1299; Imb.
58); Tró l3iEv (Imb. 645); éOpEiv (Flor 1195; Imb. 383).

c) alternancia de las formas en	 quizá por analogía con el per-
fecto clásico, con las formas en -v tanto en el indicativo como en el sub-

tribuyen a esta confusión morfológica una serie de curiosas particularidades en la acentua-
ción, tal y como se desprende de una rápido vistazo al texto de ambas novelas. El ejemplo
más revelador nos lo proporciona la variedad del verbo Trot65 que sólo por su posición en el
verso y por causas métricas podría ser explicado: Flor 1109: Kai PouXip; IrrotK5-,
Tó Oan[ta TO Troi45-; el primero con una clara preferencia a aparecer en el primer hemis-
tiquio, mientras que el segundo habitualmente en el segundo; cf. Flor 1080, 1089, 1380,
1831; Imb. 146. También entre 8wIc-/é865K- (Flor. 273, 987, 1316, 1830; Imb. 416), y la
alternancia entre las formas Eiipw/Ei,pfis• (Flor. 1180, 1167 passim),I813/181,) (Flor 610, 972
passim; Imb. 71, 293, 405).
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juntivo: Flor 38: Urrayaív-ouolv pero Flor. 290: imay-ouv; Flor. 666:
Kivíjaao-lv frente a EKívrio--av; Imb. 121: PXérrouatv frente a Imb.

551: pXérrouv; Imb. 788: 8i8ouatv por Imb. 324: 8i8ouv, y los subjun-
tivos: Flor. 1391: i.8aDv; Flor 1719: Troío-ouv; Imb. 321: noío-ouatv en
vez de Imb. 410: Troíaouv.

d) la 3 a persona del plural de los tiempos históricos puede ser en -
av o en -ov: Ka0ECETov (Imb. 552); KáTo-av (Flor. 1493); aaf3ov V :
aa(3av L (Flor 58); 10Eicav (Imb. 420); ijTov (Imb. 527).

e) la 2 a persona del indicativo aoristo es en -Es: 68 yEvv1je-nicEs (Imb.
762); ESIKáCrETE (Flor 567) pero IVnElaTE V opuesto al ijX8ETE de L
(Flor 958); ET8Es- (Imb. 339); Flor 560: EpoSTrio-Es (Flor 560).

f) en la voz medio-pasiva conviven formas clásicas para el imper-
fecto o aoristo junto con las modernas. El imperfecto 69 presenta la desi-
nencia -ETOV ya totalmente consagrada en su 3 a persona: ĉtVETIGŬETOV
(Flor 187); EKEiTETOV (Imb. 133). Cabe resaltar, sin embargo, la ines-
tabilidad de la -v final: yEvETo V : -KvE-rov L (Flor 67), que en
ocasiones se desvía al interior de la palabra: KaAECE-rov NH : ica-
kCEPTO 0 (Imb. 552); 8ŭvETov NVGH : é8i)VEVTO 0 (Imb. 717).
Este nueva tendencia a la caída de la -v final se establece también en
las formas de aoristo medio-pasivo: anEKpariv L : anEK IDLO-n V
(Flor 318); o-Tĉte-n NOH : o--rderiv VG (Imb. 464). Son numero-
sos, por otro lado, los aoristos en -KG: derrEo-thOws (Flor 1753)70;

8(.L»<Es (Flor 1380); xápriKav (Imb. 49 N frente al xdprio-av en 0 y
al más antiguo de Imb. 401: xápriv), que convive con la desinencia -
no-a: écrOriKav HG : o-O -riaav V y el EaOriv de NO (Imb. 697);
chávnaav (Flor 299); OEX-riaa (Flor 1823); auv1jx0-no-av L : cru-

vax0fiKav V (Flor 372), y aquellos, más modemos, curioso conglome-
rado de ambas formas: ano6x-0-flicEv (Flor 306); aTroKotp.-11-0-TKEv
(Imb. 656); Ef3ouVI-0--nicEv (Flor 901); ii8uvií-8-rlicEv (Imb. 839).

68	 Las desinencias de aoristo que comparte con el imperfecto se regularizan en -a, -
ES", -E, -Cll,LEV, -CITE,

69	 Imperfecto del tipo -a-ro encontrarnos escasos casos: dviaTa-ro (Flor. 712 [ap.
crit.]); fjpla-ro (Flor 1001 [ap.crit.]; Imb. 87, 88, 270); iora-ro (Flor 1791 [ap. crit.]).

70	 Además, en una de las novelas se encuentran formas puramente clásicas: Flor
443: ii"pCairro; Flor 1520: yEvóptqv.
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g) las formas de imperativo son -E, -ETE que acabarán, finalmente,
por imponerse en griego moderno: xápicr-E (Flor 103); 8p4-ETE
(Flor 48); EPyáX-ETE (Imb. 679); ijlEup-E (Imb. 495); I8-ETE (Flor
394); Opia-E (Flor 630), junto a las que aparecen formas más antiguas
en -ov características del imperativo de aoristo: ĉŭcou-aov (Flor. 157;
Imb. 665); oiKovópn-o-ov (Flor 353); TricrTEu-o-ov (Flor 262); Troi-o-ov
(Imb. 202). La misma influencia se constata en la voz medio-pasiva con
las desinencias -aou, -011TE y -0ijaE: avEyEp-OriTi (Flor 516); áckpá-
o-ou (Flor 561); ariKth-o-ou (Flor 828).

h) la presencia del infinitivo pone también de manifiesto la intensa
influencia clásica: ávátliat (Flor 447); 8oŭvat (Flor 15); Epyáo-at
(Imb. 215); arrapálai Kai Tapálat (Flor 53). En los tiempos com-
puestos se mantiene el infinitivo en -a(v)/-fiv: EixEv TrEcr-a (Flor 89);
vá Et.)(EV 0)(10.04081XOCre-liV (Flor 1126); Xakrío-av (Imb. 717). En
algunos casos, y dada la progresiva pérdida del infinitivo hasta su total
desaparición, aparece bajo la forma perifrástica de subjuntivo sustanti-
vado, Tó vá Kpoŭo-r,i (Flor 691); TO vá i.8fj (Flor 1451), o bien sin la
partícula vá: TO Evat (Imb. 279).

i) el participio se realiza con la desinencia indeclinable -ovTa(s) si
es activo en función de gerundio: •SiaPaív-ovTas (Flor 36); EPXErr-
ovra (Flor 678); vooŭvTa (Imb. 484); OEX-ovTa (Flor 1453 ap.crit.). Si
se trata de participio de verbo contracto adopta una con acento cir-
cunflejo: KpaT-W'vTá T11V (Flor 736). Los participios antiguos abundan
también en Florio e Imberio: Eiîrìiv (Imb. 236); yEyovós- (Flor 185);

(Flor 44); XEx0Ev (Flor. 210); Trk1]pw0Eio-av (Flor 20), que en
muchos casos participan de la misma forma para masculino y femeni-
no: KaTEx-wv (Flor 401); oŭTws EHT-thv rj pávva (Flor
1208; Imb. 236).

En conclusión, puede decirse que la lengua de Florio y Platzia
Flora y de Imberio y Margarona refleja el estado mixto propio de una
etapa de transición del sistema verbal griego en los ŭ ltimos afios del
Imperio bizantino. La nueva morfología del verbo viene determinada
por la oposición simplificada en los temas de presente y de pasado, por
la reducción del aumento y la importancia del acento, así como por la
práctica desaparición de la reduplicación, la creación de nuevas for-
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mas7I y el desarrollo de los verbos aucu. y xu.), también de 00u.o, que
ocupan un valor auxiliar, un valor este ŭ ltimo que se mantendrá hasta
el griego modernon.

Universidad de ilOOCX	 FRANCISCO JAVIER ORTOLÁ

71 Nos referimos a las partículas vá y ĉiss. El primero de ellos es el resultado de la
evolución a partir de la partículaÏva; cf. G.N. Jatsidakis, "flEpi -rfis- yeuvijaEws. Kal xprimi)s.
ra, pop(wv vá, Stá vá, ytá váAerivá 8 (1896), 63-68, y también C.A. Tripanis, "Early
Medieval Greek iva", Glotta 38 (1960), 312-321, y A, López Jimeno, "Antecedentes de la
partícula vcí: de la koiné al griego moderno", Estudios Neogriegos en Espaila e
lberoamérica, Granada 1998, t.1, 231-251; el segundo a partir del imperativo ĉichEs-, sobre
el verbo ackítutt. Ambos se construyen con subjuntivo.

72 Adquieren este valor con el participio perfecto medio-pasivo y expresan el per-
fecto o el futuro respectivamente; cf. P. Chantraine, Histoire du parfait grec, París 1927. No
queremos terminar este apartado sin mencionar aunque sea de pasada algunos trabajos
generales sobre el imperativo y el infinitivo: D.C. Hesseling, "Essai historique sur l infini-
tive grec", en Psijaris, Études de philologie néo-grecque, París 1892, 1-44; J. Burguiére,
Histoire de l'infiifnit en grec, París 1959; W.F. Bakker, The Greek Imperative, Ámsterdam
1966; H. Kurzova, "Zum Aussterben des Infinitivs im Griechischem" en L'Ét. balk. tché-
coslovaques I, Praga 1966.


